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Editorial

Muy estimados lectores del Peregrino, de nuevo hacemos presencia por este 
medio a lo largo de nuestra diócesis para informarles de los acontecimientos más 

relevantes de nuestra Iglesia diocesana y, a la vez ir ofreciendo algunos temas que 
nuestros colaboradores ponen a nuestra consideración en relación con los problemas 
y situaciones  que estamos viviendo, como también aportando elementos para ir 
conociendo y profundizando nuestra fe en este año en el que nos ha  convocado  
nuestro papa Benedicto XVI. Que por cierto, con una enorme tristeza, hemos 
escuchado su renuncia respetuosa y plena de amor al ministerio petrino que se le 
había confiado. Ante un grupo de cardenales expresa: “Después de haber examinado 
ante Dios reiteradamente mi conciencia, he llegado a la certeza de que, por la edad 
avanzada, ya no tengo fuerzas para ejercer adecuadamente el ministerio Petrino”. 
Ante este hecho impactante no se dejaron esperar reacciones tanto positivas como 
negativas. Pero estamos ciertos de que Dios nuestro Señor nos da la confianza  que 
El sigue guiando a su Iglesia hasta la consumación de los siglos: “Yo estaré con 
ustedes todos los días hasta el fin del mundo” (Mt. 28, 19 ). 

La alegría y certeza que nos da la fe es que el futuro de la Iglesia está en las manos 
de Dios (que son las mejores manos). La suerte de la Iglesia no está en las decisiones 
de los hombres o en las diferentes especulaciones que mutuamente se difieren. 
Tenemos la plena seguridad y serenidad de que Dios nos dará otro pastor apto e 
idóneo para hacer frente a situaciones que estamos viviendo, caracterizado por un 
galopante secularismo y relativismo, y ante uno de los retos de un mundo cada día 
más globalizado. La fe nos asegura que la mano de Dios va dirigiendo la barca de 
Pedro, donde llegará feliz y segura hasta el puerto eterno. 

Dios nos ha dado grandes pastores que han sabido guiar a su iglesia en estos tiempos; 
a un grande, Juan Pablo II y ahora a Benedicto XVI, de quien hemos constatado su 
espíritu de valentía a ejemplo de  los grandes profetas, poseedor de una gran sabiduría 
en materia teológica, filosófica y moral como se le ha reconocido. Es un verdadero 
hombre de Dios que ha mostrado profundos rasgos de humildad y sencillez. Hemos 
sido testigos en estos años de su fructífero ministerio, mostrando ser un hombre de 
iglesia desde que fue elegido como sucesor de Pedro; quién no recuerda aquellas 
palabras el día 19 de abril del 2005 cuando fue nombrado sumo pontífice a la edad de 
78 años: “Queridos hermanos y hermanas, después del gran papa Juan Pablo II, los 
señores cardenales me han elegido a mí, un simple y humilde trabajador en la viña del 
Señor. Me consuela de que el Señor sabe trabajar y actuar incluso con instrumentos 
insuficientes, y sobre todo me encomiendo a vuestras oraciones…” Con esta actitud 
profundamente espiritual y de abandono a la voluntad de Dios, desde ese momento 
vislumbramos las características que marcarían su pontificado sin prescindir de la 
cruz que conlleva este ministerio de ser pastor supremo de la iglesia universal. 

Gracias santo Padre, por su ejemplo, por sus dones y talentos puestos al servicio  de 
la Iglesia a quien tanto amas  pero sobre todo gracias por tus actitudes, modelo de 
vida y de entrega que serán un camino cierto para todos nosotros en este año de la 
fe. Eres y fuiste para el mundo como decía una persona el “ Abuelo sabio y prudente; 
valiente y bueno, santo y humilde”. El mundo y la iglesia te recordarán siempre y te 
llevaremos en el corazón.
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Segunda: Encontrarnos con el espíritu que 
habita en los otros.

Los otros son con los que nos relacionamos en la 
acción. La acción pastoral establece una relación, es 
un encuentro interpersonal y ha de vivirse como tal. 
El Apóstol es un servidor que ofrece el evangelio pero 
ni lo posee en exclusiva, ni lo agota cuando él llega 
y establece relación, el espíritu ya le ha precedido 
(Hech. 18, 10) habla de Dios a otros, pero Dios 
habla también por los otros, no solo por el apóstol; 
en la relación pastoral se da y recibe, se sirve y  es 
agraciado. Por eso ha de ver a los otros con los que 
se relaciona en la acción, como gracia, son rostros 
del Señor, gracia del Espíritu. Todos los agentes de 
pastoral debemos ejercitarnos en aprender a recibir 
en y por la acción con la que a otros servimos.

La espiritualidad del apóstol debe ser una 
espiritualidad abierta a todos los senderos por los 
que a lo largo y ancho de la experiencia pastoral, 
Dios lo va a sorprender.

Tercera: Vivir la acción como obediencia 
apostólica.

La acción pastoral se articula como respuesta a la 
vocación, como fidelidad práctica al envío del Señor.

Quienes nos entregamos al trabajo pastoral:
Necesitamos despertar y desarrollar la conciencia 
de enviados. Necesitamos explicitar el envío como 
motivación que nos lleve y nos tenga en la acción.

Necesitamos experimentar la misma acción (no sólo 
al recibir el encargo, sino en lo concreto de cada 
actividad) como obediencia a aquél que nos envía. Al 
entrar en cada acción debemos decir con el corazón 
las palabras de Jesús “He aquí que vengo a hacer tu 
voluntad” (Heb. 10, 5). Desde este planteamiento la 
actividad apostólica ha de vivirse como donación: nos 
entregamos a ella desde el Señor por los hermanos. 
Cuando ésta honda razón se olvida o simplemente 
se desdibuja, el quehacer pastoral queda a merced 
del poder del propio sujeto, de la hora de nuestra 
jornada; de las circunstancias concretas de la Iglesia 
y del mundo, y terminarán ganándose otros intereses.

Vivamos la acción en esta clave interrelacional: Yo 
en obediencia activa al Señor y a los hermanos, en 
caso contrario cosificamos la acción, aunque guarde 

su aspecto sagrado, la comercializamos y nos 
profesionalizamos. En cambio, viviendo la acción 
pastoral como obediencia será historia vivida en el 
Espíritu.

III Algunos rasgos de una espiritualidad que 
fecunde e impulse la realización del plan 
pastoral.

Se trata de perfilar los rasgos de una espiritualidad 
pastoral que sea capaz de animar nuestro proceso 
hacia el Plan Global Diocesano; una Espiritualidad 
que nos permita responder a los retos de la nueva 
situación de la época que vivimos.

1) Rasgos fundamentales

a).- Una espiritualidad trinitaria.
En nuestra acción pastoral debemos imitar el amor y la 
entrega de las tres divinas personas, pero sobretodo 
debemos imitar la Comunión Trinitaria, que no se 
hace de la uniformidad, sino de la diferencia de las tres 
divinas personas que son iguales, pero esa igualdad 
no se da en la uniformidad sino en la diferencia y en 
la relación entre ellas. Por lo tanto, nuestra acción 
pastoral debe ser guiada por esta espiritualidad de la 
comunión Trinitaria que debe inspirarnos para lograr 
que nuestras diferencias puedan converger en una 
comunión y en una participación de cada persona 
según su carisma y sus propiedades.

b).-  Una espiritualidad cristocéntrica
La renovación de nuestra acción pastoral debe brotar 
del Encuentro personal con Cristo, pues es el único 
que puede transformarnos y transformar nuestra 
pastoral con su gracia, convirtiéndonos, cambiando 
nuestra mentalidad individualista, nuestras actitudes 
y nuestra jerarquía de valores; haciéndonos 
capaces de poner en primer lugar los intereses de la 
Evangelización misionera, por encima de los propios 
intereses.

Es urgente que la persona de Jesús sea el centro, 
el principio animador, el alma de nuestra acción 
pastoral, pues sólo en Él podemos restaurar todas 
las cosas.

Jesucristo es pues, el punto decisivo de referencia 
para animar e impulsar nuestro Plan Orgánico de 
Pastoral. 

Sólo Cristo puede ayudarnos a realizar una pastoral 
encarnada, que nos ayude a asumir nuestra historia 
creyendo en el hombre y confiando en Dios nuestro 
Padre.

Sólo la fe en Jesús puede mantenernos firmes en la 
entrega superando la entrega, superando la tentación 
del desaliento y del cansancio para mantener viva la 
esperanza en medio de los miedos que infectan al 
mundo actual.

c).- Una espiritualidad de conversion
Debemos partir en nuestra acción pastoral de una 
experiencia de Dios, es decir, de una experiencia 
personal de la fe que nos constituya en testigos, de 
tal manera que hablemos y actuemos desde nuestra 
vivencia de Dios.

Vivencia que nos reavive la esperanza bajo la 
forma de paciencia que nos ayude a superar la 
desesperación, aprendiendo a resistir al desaliento y 
a la desilusión, para saber enraizarnos, cimentarnos 
en el amor de Cristo. 

Continuará.

 † Felipe Padilla Cardona.

Mensaje del Obispo
Urgencia de una espiritualidad que haga brotar, 
acompañe, anime la realización de nuestro plan de 
Pastoral; y lo haga llegar a una feliz conclusión
Tercera parte

Felicitamos cordialmente a nuestro Pastor Diocesano en su vigésimo primer aniversario Episcopal. Que celebrara el 17 de 
marzo. Que el Señor, Buen Pastor, lo siga bendiciendo abundantemente con su Gracia y Amor para que siga pastoreando 
este rebaño que Dios le ha confiado.

Muchas Felicidades Sr. Obispo
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En esta edición presentamos las tareas y la 
organizacion de la Pastoral Familiar, esperando 
que nos ayuden a formar y fortalecer los equipos 
parroquiales de dicha pastoral.

Tareas de la pastoral familiar 

¿A quién se destina todo esto? La respuesta 
es simple: A todas las familias y a todas las 
situaciones familiares, para ayudarlas y para 
servirlas. Se destina a las familias que están bien 
constituidas, a las familias en situación irregular, a 
aquellas que llamamos “casos difíciles” y también 
a las familias que pronto van a constituirse. 

La pastoral familiar actúa, básicamente, en las 
siguientes tareas: 

La pastoral familiar Pre-Matrimonial (que 
comprende las fases de preparación remota, 
próxima e inmediata del sacramento del 
matrimonio), 
La pastoral Post-Matrimonial y las así llamadas 
Situaciones Difíciles (casos especiales). (cfr. 
DNPF. 613). 

Primera tarea: Pre-Matrimonial. 

La primera tarea específica de la pastoral familiar 
es la preparación al matrimonio. Ésta ha de 
ser vista y actuada como un proceso gradual 
y continuo. (cfr. FC. 66) Si bien es cierto que 
esta actividad puede entrar en el campo de la 
catequesis -y de hecho lo es, ya que prepara 

para un sacramento- ha de ser considerada como 
pastoral, ya que constituye la primera etapa en 
el acompañamiento de la familia que recién 
comienza. 

a) La Fase Remota (cfr. DNPF. 614-617), 
o sea, mucho antes del matrimonio, en ella se 
toman en cuenta, principalmente los valores 
familiares. Por eso, el agente fundamental de 
esa fase es la propia familia. Se articula con 
la pastoral de los niños y del adolescente, con 
la Catequesis de la Confirmación y la Primera 
Comunión, trabaja principalmente con los 
grupos de jóvenes, especialmente cuando se 
trata la educación para el amor (sexualidad). 

b) La Fase Próxima (cfr. DNPF. 618-
628) es, como el propio nombre lo dice, una 
preparación más próxima para el matrimonio. 
Ella comprende, básicamente, el encuentro de 
formación para novios y la catequesis referida al 
matrimonio como sacramento, como vocación y 
como un camino de santidad. 

c) La Fase Inmediata (cfr. DNPF. 629-643), 
es aquella que está inmediatamente antes 
del matrimonio, se ocupa principalmente de 
los encuentros para novios comprometidos y 
también de la celebración del matrimonio, para 
que ésta sea hecha de la manera más adecuada 
posible, valorizando el sacramento, en sus 
aspectos más profundos y no sólo la fiesta y las 
apariencias externas de los preparativos. 

Segunda tarea: Post-Matrimonial.
 
La etapa Post-Matrimonial comprende, como 
el propio nombre lo dice, la etapa posterior a la 
celebración del sacramento del matrimonio. Ella 
debe considerar a los recién casados, los grupos 
familiares, los padres que piden el Bautismo para 
sus hijos, la Confirmación y la Primera Comunión; 
debe procurar atender y asistir a los padres de 
los novios y también a los viudos y a los adultos 
mayores, además de promover encuentros 
familiares, para el cultivo de la vida y el amor 
conyugal y familiar. 

Como es un servicio muy unido a otras pastorales 
muchos sólo consideran a esta etapa como la 
pastoral familiar. Otra acción propia e importante 
de la etapa Post-Matrimonial, se relaciona con 
el apoyo para la planificación de la familia, en el 

contexto de la manera de vivir el “amor hermoso”; 
en la promoción de la defensa de la vida en 
todas sus situaciones, desde el momento de la 
concepción hasta la muerte natural. 

Tercera tarea: Situaciones Difíciles.
 
La Iglesia, como madre, debe preocuparse en forma 
preferente de sus hijos más necesitados. No cabe 
duda de que las familias irregulares, incompletas 
o en situación difícil, se deben considerar dentro 
de esta categoría. Las “Situaciones Difíciles” 
(o especiales), son aquellas que exigen una 
especial atención: las familias incompletas, esto 
es, separados, padres y madres solteros, las 
familias que viven en situación de miseria en una 
comunidad, o aún, aquellas familias en las que el 
padre se ausenta por un largo tiempo del hogar, 
las familias de inmigrantes, las uniones libres, los 
casados “de hecho”, que pueden regularizar su 
situación, los que son casados sólo por el civil y 
también pueden regularizar su situación delante 
de Dios y de la Iglesia, las personas casadas que 
se separan y no contraen nuevas nupcias, etc. Y, 
además, aquellas situaciones irregulares, tales 
como los divorciados vueltos a unir. Al actuar de 
esta manera, la Iglesia quiere, al mismo tiempo, 
proclamar su fidelidad a Cristo y ser signo de 
misericordia. (cfr. DNPF. 663-724).
 
Además de estas tres tareas existen momentos 
especiales que pueden ser aprovechados para 
fortalecer la vida familiar. 

Momentos Especiales. 

Existen tiempos fuertes en la pastoral familiar: 
Navidad y la fiesta de la Sagrada Familia en 
familia, las campañas de fraternidad en las 
casas, las visitas a las familias y uno de los 
más importantes, la Semana de la Familia. 
También todos los momentos celebrativos son 
tiempos fuertes, son momentos importantes: El 
Bautismo de los hijos, la Primera Comunión, la 
Confirmación, las Bodas de Plata, y de Oro, el 
aniversario de la muerte y los funerales... todo 
esto interesa también a la pastoral familiar, pues 
ella se ocupa de lo que involucra y concierne a la 
familia. 

En todas estas ocasiones, la pastoral familiar 
envuelve, sirve, convoca y se involucra con todos 
los servicios pastorales de la parroquia, dando 

Criterios para organizar 
la Pastoral Familiar Parroquial

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

Mi Familia
SECCIÓN Santo 

   Padre!
¡Gracias
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y recibiendo incentivos y ayuda, con el objeto 
de que la familia sea un buen protagonista de 
su papel en la sociedad y que en la comunidad 
parroquial se experimente y viva un ambiente 
realmente familiar.

la organización de la pastoral familiar.
 
Para entender la forma de organización de las 
actividades de la pastoral familiar, es necesario 
darnos cuenta que existen instancias a nivel 
diocesano, de Zona ó Decanato y otras, a nivel 
parroquial. En esta última es donde de manera 
principal se realiza la pastoral familiar. 
Hay muchas formas para organizar y promover 
las actividades en favor de la familia. Siguiendo 
estos “Criterios Básicos” nuestro trabajo será más 
diligente y nuestras coincidencias serán mayores 
que las diferencias. 

El Obispo instituye el departamento de pastoral 
familiar dedicándole interés, personas, recursos 
y, sobre todo, apoyo a las familias y a cuantos, 
en diversas estructuras diocesanas, ayudan en 
la pastoral de la familia. (Cfr. FC. 73). Teniendo 
como urgencia revitalizar la familia se ve oportuno 
que se promuevan los grupos parroquiales 
de Pastoral familiar -a través de subsidios, 
orientaciones, etc.- así como dar importancia al 
día dedicado a la familia en el mes de marzo con 
una semana de la familia por decanato, sostenida 
previamente por una semana de la familia en cada 
comunidad parroquial. Esto nos compromete a 
iniciar el trabajo, tratando de ejecutar de la forma 
más diligente y organizar todos los esfuerzos y su 
continuidad para la evangelización de las familias 
de nuestra diócesis. 

Como respuesta a las necesidades de la familia 
y un camino de desarrollo de vida que logre su 
plenitud en todos los planos, la Iglesia plantea la 
tarea de evangelización de la familia, a través de 
la pastoral familiar. Esta tarea, a nivel parroquial, 
descansa en el equipo de pastoral familiar 
Parroquial. (cfr. DNPF. 531-534)

La experiencia nos indica que, cada vez que una 
pastoral descansa sobre una persona o matrimonio, 

cuando las circunstancias les impiden continuar 
en esta labor, al margen de la buena voluntad 
y disposición que tengan para ello, la pastoral 
terminará por desaparecer y posteriormente se 
tendrá que recomenzar el proceso, perdiendo el 
avance logrado anteriormente. 

Surge entonces la necesidad de contar con un 
equipo de pastoral familiar, que le dé continuidad 
al proceso. Este equipo se define como un 
conjunto de laicos comprometidos que trabajan 
coordinadamente para llevar adelante un proyecto 
pastoral, reflexionado y diseñado conforme a la 
realidad local, y en comunión con el párroco del 
lugar. 

El equipo parroquial de pastoral familiar es 
la unidad de base que asegura la actividad 
evangelizadora de la familia. Sus objetivos 
están alineados con los objetivos generales 
de la pastoral familiar diocesana pero son más 
específicos: 

a) Centrar, animar y coordinar la actividad 
pastoral familiar en la parroquia, orientándose 
por los conceptos y principios de estos 
“Criterios para Organizar la pastoral familiar 
parroquial”, en comunión con el Obispo y el 
párroco. 

b) Elaborar los planes de pastoral familiar de 
la parroquia, en coordinación con el consejo 
parroquial. 

c) Elaborar el programa anual de trabajo de la 
pastoral familiar de la parroquia. 

d) Estar en contacto con las bases a través 
de los equipos pastorales especializados (Pre-
Matrimonial, Post-Matrimonial; Situaciones 
Difíciles y Momentos Especia-les). 

e) Velar por que toda la estructura de pastoral 
familiar cumpla su cometido. 

f) Incentivar y acompañar los diversos servicios 
de la pastoral familiar. 

g) Mantener contacto con el decanato o zona 
pastoral, según sea el caso, para la entrega 
de la información y petición de los servicios 
necesarios para la parroquia. 

El equipo que centra y anima la pastoral 
familiar en la parroquia, tiene ciertas funciones 
características: 

Cuidar de los equipos de servicio pastoral. 

Su primera tarea es la promoción de la pastoral 
familiar, a nivel parroquial, a través de equipos 
especializados en pastoral familiar. Esto 
significa detectar las necesidades, buscar los 
agentes pastorales y formar los equipos para 
dar respuesta a esos requerimientos. Como 
no es posible empezar con la totalidad de los 
equipos que requiere una pastoral familiar 
integral, tiene que abordar esta tarea como un 
proyecto a largo plazo. Por eso, se preocupará 
de que progresivamente se vayan estableciendo 
todos los equipos necesarios que permitan no 
solamente una formación matrimonial adecuada, 
sino también el acompañamiento de la familia a 
través de todas sus etapas y situaciones. 

Coordinar la actividad Pastoral familiar. 

Ejerce funciones de coordinación con el decanato 
o la zona de las diversas actividades pastorales 
familiares que se suscitan dentro de la misma 
parroquia, con actividades similares dentro del 
ámbito territorial.

Acompañar a los agentes de pastoral 
familiar. 

Se preocupa de que haya suficientes agentes 
pastorales, que reciban una adecuada formación, 
capacitación y alimento espiritual y que cuenten 
con material de apoyo adecuado y oportuno para 
su trabajo.

Criterios para organizar 
la Pastoral Familiar Parroquial

Santo 
   Padre!
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En los primeros capítulos de Génesis vemos a un 
Creador inteligente, trabajando de acuerdo a un 

patrón y a un diseño. “Y vio Dios todo lo que había 
hecho y he aquí que era bueno en gran manera” 
(Génesis 1:31). Todo  lo que había hecho funcionaba 
de acuerdo a su plan.

Hablar de la mujer es hablar de una idea maravillosa 
de Dios: “Después, el Señor Dios dijo: No es bueno 
que el hombre esté solo. Haré una ayuda ideal para 
él”.

Luego de decir eso, Dios formó de la tierra todos los 
animales y aves del cielo, el hombre le puso nombre 
a cada uno de ellos, la Biblia dice así: “Puso nombre 
a todos los animales domésticos, a todas las aves 
del cielo y a todos los animales salvajes; pero aún 
no había una ayuda ideal para él” Fue entonces allí 
que Dios comprendió lo que el hombre exactamente 
necesitaba y tuvo una idea maravillosa: Dios hizo de 
la costilla a una mujer y la presentó al hombre”.
 
Dios le da un gran lugar a la mujer. Ella es sinónimo 
de valentía, de metas y anhelos. No se detiene ante 
nada. Y no lo hace porque ha nacido para cumplir 
el propósito de Dios, la mujer enseña lo que a 
veces a muchos se les olvida: que en la vida hay 
que ser valientes y arriesgados para lograr nuestros 
objetivos.
 
La primera responsabilidad de todos los cristianos, 
hombres y mujeres, es  descubrir el lugar que Dios 
les tiene designado. No hay honor más alto que el de 
ser lo que Dios dispuso que seamos y el de hacer lo 
que Él ordenó que hiciéramos.

 La actitud de Jesús frente a las mujeres significó 
una ruptura y una novedad para su tiempo.  Provocó 
reacciones de sorpresa y escándalo entre los 
seguidores de la ley de los rabinos, incluso  entre 
sus propios discípulos.  Jesús superó el machismo 
de su tiempo. Su comportamiento con  las mujeres 
fue profundamente humano. Se dejó querer por  
todas y todos aquellos que buscaban su cercanía. 
Manifestó sin temor sus sentimientos, su compasión, 
su afectividad y su  amistad. No tuvo miedo a las 
mujeres ni se sintió obligado a mantenerse lejos de 
ellas. Trató a  las mujeres con libertad, espontaneidad 
y respeto,  sin  discriminaciones.  Jesús  devuelve la 
salud, la integridad, restaura la vida, su humanidad. 

Rompe estos conceptos legales de impureza.  Trata a 
las mujeres con cariño,  respeto, como hijas de Dios. 
Aquellas palabras de Jesús, a la mujer encorvada  y 
a la suegra de Pedro: “Mujer, quedas  libre de  tu 
enfermedad” estallaron con  toda fuerza liberadora...
para ellas y para muchas otras.
 
Jesús siempre tomaba en serio a las mujeres 
marginadas de toda vida social y religiosa. 
Acostumbraba conversar con ellas, enseñarles la 
ley y escucharlas. Era amigo de Marta y María a 
quienes visitaba en su casa, aunque para muchos 
era inaceptable.  Jesús condenaba la práctica del 
divorcio  por ser una ofensa y humillación para la  
mujer y por ser una ley injusta y  discriminatoria. Así 
Jesús se solidariza con las que sufren desprecio y 
eran mal tratadas por las costumbres de aquellos 
tiempos.
 
Aquellas palabras de Jesús a la adúltera a punto de 
ser apedreada  “Vete y no peques mas”, hicieron 
que ella sintiera que desaparecía el peso  de su  
culpabilidad porque alguien la acogía, la miraba de 
frente y le devolvía la dignidad.  Igual en otro caso 
dice Jesús a la samaritana:”Yo soy Jesús, el que te 
está hablando” después de su encuentro con Él, su 
vida cambiaría radicalmente.
 
A través de Jesús, las mujeres descubren a un Dios  
bondadoso, que es el Dios de los que  sufren, de 
los marginados y de los que padecen injusticias. Se 
sienten  atraídas a seguir a  Jesús.  Al permitir que un  
grupo de mujeres lo acompañen con sus apóstoles 
y discípulos,  Jesús da a conocer su postura frente 
a las mujeres. El maestro da muestra de su libertad  
interior; no se deja esclavizar por normas sociales. 

 Las mujeres que libremente acudieron de madrugada 
al sepulcro con las manos llenas de perfume volvieron  
con el corazón lleno de júbilo, porque el Señor estaba 
vivo y ellas a quienes las leyes no  habían permitido 
ser testigos del juicio, habían recibido el privilegio 
de ser las primeras en  reconocerlo y la misión de 
anunciar esta Buena Nueva a los apóstoles.
 
Jesús es el principal aliado de la mujer. Considera 
grande el  poder de la mujer en oración, de una madre 
que ora, de una esposa que ora, de una trabajadora 
que ora, de una ama de casa que ora. Dios nos ha 
dotado de capacidades excelentes para utilizar en 
nuestra búsqueda del Reino de Dios. Nos ha dotado 
de  un amor especial, de delicadeza, ternura, y de un 
fuerte poder de palabra. 

¿Cuántos hijos no han perdido el camino de su vida, 
por no escuchar la voz de su madre animándolo a 
seguir?  ¿Cuántos hombres no sienten frustración, 

por no hallar una palabra de apoyo en sus esposas?  
Hoy por hoy, ¿cuántas cosas no podemos hacer las 
mujeres, simplemente con unas palabras? Tenemos 
grandísimas e importantes responsabilidades en 
nuestras manos, que debemos y tenemos que 
atender con astucia y humildad, pero sobre todo, 
con una dosis altísima de amor.  Tenemos  armas 
muy poderosas a nuestro alcance como ser ejemplo 
y guía...y el hombre también, no cabe duda, pero 
en las mujeres, por nuestras “capacidades”, estas 
herramientas llegan a ser enormes. Somos la “ayuda 
idónea” para el hombre y  eso nos convierte, en unas 
herramientas perfectas, por supuesto siguiendo 
la voluntad de Dios y en nuestras manos está que 
nuestro alrededor funcione o se destruya, que las 
cosas marchen bien o marchen para atrás.

 
La mujer que quiere convertirse en una mujer de 
Dios, debe esforzarse siempre para hablar de Jesús 
a tantas personas como sea posible. 

No reconocer nuestro valor es desvalorizar al Dios 
que mora en nosotras y es menospreciar el sacrificio 
de Cristo en la Cruz del Calvario.

Necesitamos conocer a Dios a través de las Escrituras 
y de la oración. Y no sólo estar informadas sino creer 
y vivir lo que Él dice y espera de nosotras. Todas las 
bases de nuestra identidad deben ser puestas sobre 
la roca inamovible que es Cristo Jesús, pues su amor 
y fidelidad son para siempre.
 
Así, hoy en día y siempre a la mujer se le debe dar 
el lugar que el Señor le dio desde el inicio de la 
creación: Ser imagen y semejanza de Dios.

Mujer, ¡En Dios eres valiosa!
Por: Any Cárdenas Rojas

Pulso Cultural
SECCIÓN

Dios nos ha dotado de un 
amor especial, de delicadeza, 
ternura, y de un fuerte poder 

de palabra. ”

“
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Por: Any Cárdenas Rojas

Palabra de Vida
SECCIÓN

La aparición de Jesús resucitado a dos discípulos 
de Emaús (Lucas 24, 13-35) es la narración 

más extensa de una aparición postpascual en los 
Evangelios. Se trata de un relato propio de Lucas, 
aunque Marcos (16, 12-13) nos informa también 
de él pero casi tangencialmente. Algunos han 
dicho que el episodio de Emaús es “el más bello 
de los tesoros que sólo Lucas ha conservado para 
nosotros”.

Lucas 24, 13-35 tiene muchas vetas de 
interpretación, convirtiéndose en un texto evangélico 
muy fecundo; incluso ha inspirado muchas obras 
de arte y ha consolado a tantos creyentes. En esta 
ocasión constatamos el relato de Emaús como una 
catequesis eucarística, que es una de las principales 
intenciones de este texto lucano. De hecho, Lucas 
24, 13-35 es, junto con el discurso del Pan de Vida 
de Juan 6 ,32 -66, la reflexión más elaborada sobre 
la función de la Eucaristía en la Iglesia.

Emaús nos permite asomarnos a la perenne 
estructura de la celebración eucarística y su 
significado, desde los mismos inicios de la Iglesia 
hasta el día de hoy:

- los dos discípulos parten de la vida 
(hablaban de lo sucedido: v. 14),

- la iluminan por la Escritura (“estábamos en 
ascuas”: v. 32),

- la celebran en la fracción del pan donde se 
manifiesta plenamente la presencia de Cristo.

La explicación que da el mismo Jesús resucitado de 
la Escritura hace que el corazón de los discípulos 
arda nuevamente, y así pueden reconocerle vivo y 
victorioso al partir el Pan. Las palabras con las que 
el texto describe este último gesto (“tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se los dio”) nos 
evocan la Eucaristía de la Iglesia primitiva. Con 
ello Lucas quiere recordarnos que al participar de 
la fracción del pan —la Eucaristía— el encuentro 
con Jesús resucitado será siempre posible, como 
les ocurrió a los discípulos de Emaús.

Inmediatamente aquellos de Emaús se levantan: 
la fe no puede ser individual, se celebra entre 
creyentes. Pero nunca en círculo cerrado: si se 
celebra al Resucitado es para presentarlo al 
mundo: Jesús, al aparecérseles, les convierte en 
sus testigos. Lo mismo hace cada vez que se hace 

presente en la Eucaristía para con todos los que 
participan en ella.

Con este bello texto, Lucas responde a los 
interrogantes sobre la ausencia física de Jesús 
para la Iglesia que no lo conoció en vida terrena, 
abriendo los ojos del creyente a los lugares de la 
presencia del Señor, no física pero igualmente real, 
y a las posibilidades de reconocerlo. A quienes no 
conocieron al Jesús terrestre —todos nosotros, 

tú y yo— les dice que lo esencial no es de orden 
físico. Y se nos proponen dos medios para conjurar 
la aparente ausencia del Señor. El primero es la 
Escritura iluminada por Cristo mismo, que nos dice 
algo esencial sobre su destino, sobre el sentido de 
su vida y de su muerte. El segundo medio es la 
Eucaristía, que reproduce la última cena de Jesús; 
con este gesto sacramental se hace memorial de 
Alguien ausente/presente.

Nosotros podemos formularnos la misma pregunta: 
Si Jesús ha resucitado y está vivo, ¿dónde puedo 
encontrarlo? Emaús nos responde: Si Jesús no 

se revela hoy como el Viviente es porque nuestro 
corazón no está plenamente abierto. Jesucristo 
camina muchas veces junto a nosotros como 
un desconocido (24, 16) y para reconocerlo 
tenemos que dejarnos guiar por su Palabra 
proclamada incesantemente en la celebración de 
la Eucaristía. Entonces se abrirán nuestros ojos 
y le reconoceremos en el Pan que él mismo ha 
consagrado y convertido en su Cuerpo y Sangre, y 
que es Él mismo en persona.

En ningún sitio mejor que en la narración de Emaús 
aparece, además, lo que es la vida nueva en Jesús 
resucitado. La transformación que hizo de aquellos 
hombres decepcionados, cobardes, cerrados 
en su egoísmo, en unos compañeros activos y 
alegres, dispuestos a ir cuanto antes al encuentro 
de sus hermanos para anunciarles la gran noticia, 
tiene, como punto decisivo la “fracción del pan”. 
La presencia eucarística es, pues, a los ojos de 
Lucas, la forma permanente de la presencia del 
Resucitado, que impulsa a la Iglesia y a cada uno 
de sus miembros en misión permanente.

Emaús y Eucaristía
Por: Pbro. Ricardo Castañeda Rodríguez

Santo 
   Padre!
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Definitivamente Marzo será un mes muy especial, 
pues rumbo a la pascua nos encontramos con 

el Cónclave, donde la atención estará al 100% de 
católicos y no católicos del mundo esperando la gran 
noticia del “¡HABEMUS PAPAM!”. No es la misma 
visión de los que pertenecemos a la Iglesia de los 
que viven de la noticia en los medios masivos de 
comunicación, para nosotros será una noticia de 
gran alegría como anticipo de la Pascua, donde 
Jesús Vence a la muerte con Poder, por medio de la 
Resurrección.

Sobre los Vaticanólogos.
Ha sido divertido leer en el blog de José Antonio 
Fortea Cucurull, es sacerdote y teólogo especializado 
en demonología, sobre las “apuestas” y las opiniones 
de tantos que desde fuera de la iglesia dicen, les 
pongo un fragmento de su blog:

“El buen nombre de la Iglesia así es maltratado 
en manos de comerciantes de información. Los 
periódicos, que simplemente luchan por sobrevivir, 
no están por la labor de corroborar información 
alguna.

Una cosa nos aseguraron todos los expertos hace 
ocho años: el Cardenal Ratzinger, sin duda alguna, 
no tiene ninguna posibilidad. ¿Cuántos dijeron esto? 
Respuesta: Todos.

¿Quién nos advirtió de rumores de que iba a dimitir 
Benedicto XVI? Respuesta: Ninguno.

Eso sí, no sólo en los periódicos, ya lo veréis: 
cuando comience el cónclave, habrá, al menos, un 
vaticanólogo por familia. Y con la misma fiabilidad 
que los que cobran. Está el vaticanólogo de salón de 
estar, el vaticanólogo de barra de bar, la vaticanóloga 
de la peluquería que se hace la permanente, el 
bombero vaticanólogo, el panadero vaticanólogo.

Según los vaticanólogos de la tele, hay en el Vaticano 
un complot por cada trabajador del Vaticano. Algunos 
trabajadores tienen incluso dos.

 Y después hay complots que se combinan. Según 
algún vaticanólogo experto, un cuidador del Museo 
Vaticano tiene en su casa el Anillo del Poder de 
Frodo.

Según un experto de información religiosa, todo 
ha sido un complot lo de la renuncia. El Papa está 
fenomenal de salud, como un chaval. Asegura que 
hasta participó de incógnito en el último maratón de 
Nueva York.

Qué razón tenía mi abuela cuando me dijo en el 
lecho de muerte: si te fias de un vaticanólogo es que 
eres un majadero.”  

Ni Malaquías, ni Nostradamus, ni supuestas 
revelaciones de la Virgen.

Si duro han sido los golpes de los enemigos de la 
iglesia, que se han hartado de burlarse del Papa 
Benedicto XVI y de iglesia, más duelen los mensajes 
de miedo de los que desde dentro se supone que 
son parte de la Iglesia y que sólo generan miedo, a 
un futuro incierto, de un Papa enemigo, o antipapa, 
que viene a dar fin apocalíptico del mundo, como se 
hizo con el calendario Maya, que hablaban de un fin 
del mundo.

Entre las palabras de supuestas profecías de San 
Malaquías, hoy vuelve a resonar una dichosa lista 
que tan felices ha hecho a tantos deseosos de 
ejercitar la imaginación, apareció cuatrocientos años 
después de muerto el buen San Malaquías. Apareció 
como una lista suelta en un monasterio, sin ninguna 
fiabilidad. Y hoy marcan el fin del mundo, como quien 
quiere forzar a los lectores que realicen esta especie 
de divertido puzzle, en el que basta con encajar una 
pieza. Y aun se la puede forzar un poco. Porque 
hay piezas que se resisten sin ningún sentido. 
Nostradamus va en la misma línea. Hoy día hubiera 
sido un respetado vaticanista.

Pero, lo que más duele es cuando circulan palabras 
proféticas “actuales” a videntes de la Santísima 
Virgen María, poniendo palabras en su boca de que 
lo peor está por venir. De un antipapa, de divisiones 
profetizadas, etc. El fruto: el miedo. Recuerda que el 
temor no es signo bueno, pues como dice san Juan 
en su carta, “el Amor, hecha afuera al temor” (1 Jn 
4,8). “Mantengámonos en el Amor de Dios” (Judas 
21), sin miedo, con confianza en Jesús, que prometió 
estar en y con la Iglesia “todos los días, hasta el fin 
del mundo” (Mt 28,19).

Aún las advertencias se agradecen, pero como dice 
el texto cuaresmal de Jonás, ante las advertencias 
a los Ninivitas, la conversión cambió el rumbo 
inevitable de la destrucción debido al pecado. Con 
serenidad oremos por la Iglesia para que el Espíritu 
Santo asista al Papa, el mejor acierto. “No tengamos 
miedo”, han sido los anuncios de los dos anteriores 
Papas, y de los Ángeles que intervienen en el inicio 
de los Evangelios, con Zacarías, con José, con 
María.

Vivir la Pascua con la alegría de la Fe, en medio de 
la Crisis.

¿La Iglesia está en Crisis? Hay una crisis desde el 
punto cuantitativo: los creyentes son hoy una minoría. 
Pero desde el punto de vista cualitativo hay una 
aceleración de la fe, porque nunca hubo tal cantidad 
de creyentes reales y decididos. Benedicto XVI 
siempre decía que los cristianos serán una minoría 
motivada. Eso no significa que nos resignamos 
a ser una elite, porque esa minoría siempre está 
llamada a evangelizar, a promover el evangelio 
y muchos valores, como la justicia. El evangelio 
es inseparable de la caridad. Jesús evangelizaba 
y sanaba. Hoy la Iglesia lleva adelante estos dos 
frentes: evangelización y lucha contra la pobreza. En 
ciertos países de África, las instituciones de la Iglesia 
son las únicas que hay en muchos kilómetros para 
atender las enfermedades de la gente.

Hagamos presente el Reino de Dios, en medio de 
nuestras comunidades, con una fe firme en esta 
Iglesia que aunque sacudida por el mismo demonio, 
su influencia y poder, no prevalecerá sobre la Iglesia 
fundada por Jesucristo, que ha vencido a la muerte, 
al pecado y al demonio resucitando de entre los 
muertos, para la gloria de Dios Padre y que pide 
por nosotros junto con su Madre y nuestra Madre 
celestial, para que vivamos al término de la cuaresma, 
con intensidad la pascua de Jesús, misterio central 
de la salvación. Amén.

La Voz del Laico
SECCIÓN

Por: MI Saúl Portillo Aranguré

Y los poderes del infierno no prevalecerán sobre ella

Marzo 2013, ¡un mes inolvidable!
         Mateo 16, 18
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La adicción patológica a 
los juegos de azar y las 

apuestas se conoce como ludopatía. Esta adicción 
consiste en un deseo irreprimible de jugar pese a 
que la persona es consciente de las consecuencias.
En un sentido técnico, sin embargo, la ludopatía no 
es una adicción, sino un trastorno en el control de 
los impulsos, semejante a la cleptomanía (el robo 
compulsivo de objetos) y la piromanía (la obsesión 
por el fuego).

La ludopatía es diagnosticada a partir de diversos 
síntomas, como los pensamientos frecuentes 
sobre el juego, la irritabilidad cuando se intenta 
dejarlo o reducirlo y la utilización del juego como un 
mecanismo de evasión.

El ludópata tiende a intentar recuperar las pérdidas 
de juego con nuevas apuestas. Quienes sufren 
está afección suelen mentir a sus familiares para 
ocultar cuánto dinero destinan al juego e incluso son 
capaces de pedir ayuda económica a terceros para 
seguir apostando.

Los expertos sostienen que la ludopatía puede derivar 
en otros trastornos, como ansiedad, depresión o 
hasta problemas cardíacos derivados del estrés. 

Es importante destacar que, cuando el juego 
ocasional se convierte en juego habitual, es más 
probable sufrir un trastorno de ludopatía. En 

los hombres, la ludopatía suele iniciarse en la 
adolescencia, mientras que las mujeres suelen 
desarrollar esta adicción entre los 20 y los 40 años.

Cómo combatir la ludopatía

• Lo principal es que la persona esté consciente 
de que tiene una enfermedad.

• Luego se puede aplicar un tratamiento 
psicoterapéutico que ayuda a la persona a 
reformular sus pensamientos y así modificar sus 
patrones emocionales y conductuales.

• La idea, es que el ludópata deje de ver al 
juego como algo necesario y productivo. 

• A los familiares de un ludópata, los 
especialistas recomiendan que traten de 
explicarle objetivamente al jugador qué es lo que 
está pasando, la cantidad de dinero que destina a 
apuestas y el tiempo que no dedica a su familia. 
También es importante hacer notar la irritabilidad 
y el nerviosismo del ludópata.

• Si la adicción al juego es muy aguda, 
se utilizan medicamentos antidepresivos que 
ayudan a corregir los procesos que, desde el 
punto de vista biológico, conducen a la persona a 
buscar placer a través de las apuestas. Esto debe 
realizarse bajo estricta autorización y supervisión 
médica.
• Algo sumamente importante, es reconocer 
los vacios que se quieren llenar con este 
comportamiento.

Pero para todo esto es importante ponerse en manos 
de buenos profesionales para que el tratamiento nos 
ayude a superar la ludopatía y salir adelante con 
éxito.

“La suerte hace esclavos a quienes con más ahínco 
la persiguen. Y la mayor suerte del esclavo radica 
en la recuperación de la libertad perdida; en su 
reivindicación y rehabilitación como ser libre”

Salud y Bienestar
SECCIÓN

Ludopatía:
adicción al juego

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

         Mateo 16, 18
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La historia de la comunidad de San José, 
comenzó el 19 de marzo de 1980, siendo 

párroco del Sagrado Corazón de Jesús, el 
Padre Fernando Sánchez, estando presente 
también el Sr. Obispo Don Luis Reynoso, 
se celebró una misa en los cobertizos 
del control de piscadores, entre los que 
participaron estaban, Gregorio y María de 
los Ángeles de Islas, Olga y Carlos Torres, 
Agustín y Angélica de Parra, Cesar y Trinita 
de Sánchez, Lupita de Alcaráz y su esposo. 
Este fue el despertar a la vida en comunidad. 
La imagen de San José fue donada por el 
Padre Fernando Sánchez.

En enero de 1984 cambiaron al Padre 
Fernando Sánchez y vino en su lugar el Padre 
Ignacio Pérez (Q.E.P.D.). Esta comunidad 
pertenecía al Santuario de Guadalupe, pero 
se solicitó al Sr. Obispo Luis Reynoso, su 
autorización para pertenecer al Sagrado 
Corazón de Jesús, presentándose dicha 
petición firmada por los vecinos, la cual le fue 
entregada por Silvia de Flores, recibiendo 
una respuesta afirmativa.

En 1984, el Padre Ignacio Pérez (Q.E.P.D), 
reinicia las misas a petición de la comunidad 
y autorizada por el Sr. Obispo, pero ya fue 
en casa de Lupita Alcaraz. Fue un día de 
fiesta y alegría. Se formaron  5 centros de 
catequesis en casa de Loria de González, 
Silvia de Flores, Lorermi de Rosas, Ofelia 
de Torres, Toñita de Bueno; uniéndose 
después un solo centro de catequesis. El 
primer solar se compró en el año de 1985 
por gestiones del Padre Ignacio Pérez, 
quien consiguió que CORETT documentara 
ese solar. Después se compró la campana, 
por gestiones del Padre Ignacio, la cual se 
instaló en casa de Lupita de Alcaraz por el 
señor Raúl Carrillo (Q.E.P.D.), mismo que 
donó la cadena y el angular que la sostienen 
hasta la fecha, siendo su ayudante el señor 
Jesús Zamora.

Para el día del Sr. San José en 1986, se 
construyo el tejaban y hubo fiesta en grande 
con la celebración del primer matrimonio 
formado por los jóvenes Marco Antonio 
Estrada y Rosa Isela Lagarda. 

El copón y el cáliz, lo donó el padre Nacho. 
Casa de Renovación donó una biblia 
grande. Un poster de la imagen de la Virgen 
de Guadalupe fue donado por Juanita de 
López. Después un marco grande de la 
imagen de la Virgen de Guadalupe fue 
donado por Norma de Cázarez y el altar que 
actualmente se usa, es el mismo que se usó 
desde el principio, el cual tenía una cubierta 
de granito.

Por razones de salud el padre Nacho dejó al 
frente de la comunidad al padre Francisco 
Javier Álvarez, quien fue recibido con 
alegría, el cual con su don de enseñanza 
integró a la comunidad.

El padre Francisco inicia los trámites y 
agota todos los recursos para comprar el 
solar que estaba al lado del tejabán, el cual 
no se pudo lograr, y después en compañía 
del Arquitecto Véliz (el cual se encargó de 
la obra), visitó a todas las personas dueñas 
de estos solares, y así logró el cambio para 
la compra del solar donde están los salones 

Nuestra Parroquia
SECCIÓN

Por: Pedro Alberto Gil Figueroa

Parroquia San José 
Navojoa, Sonora

Santo 
   Padre!

¡Gracias
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parroquiales. Gracias a Elvia Castro se 
contactó al Arq. Veliz con el sacerdote Sergio 
García Rubio (QEPD), mismo que culminoó 
con la construcción ganando reconocimiento 
de sus colegas y por la misma.

Cuando el padre Francisco fue nombrado 
párroco del Sagrado Corazón de Jesús, 
a su vez nombró al padre Sergio Enrique 
García Rubio, para que se hiciera cargo de 
la comunidad. El Sr Obispo Vicente García 
Bernal, comisionó al padre Sergio para que 
estuviera al frente de la construcción, quien 
organizó un equipo integrado, entre otros, 
por Carlos y Olga de torres, Carlos y Rosita 
de Contreras, Gildardo y Lucia de Gutiérrez, 
César y trinita de Quiroz.

Actualmente la comunidad San José se 
encuentra a cargo desde marzo de 2011 del 
Padre Fernando Sánchez Córdoba.

Las pastorales, los grupos, movimientos y 
asociaciones con los que cuenta la parroquia 
son:

Catequesis Infantil (que abarca la 
iniciación cristiana para niños pequeños) 
los días sábados de 9:00 a 10:00 de la 
mañana

El grupo de perseverancia 1,2 y 3 los 
días sábados de 10 a 11 de la mañana

Talleres de oración y vida los Lunes 
de 4 a 6 de la tarde y los Miércoles de 
10:00am  a 12:00 pm.

El grupo de jóvenes de Marantha 
AmiDios que se reúne los Viernes a las 
5 de la tarde.

El Grupo de Renovación Carismática 
Católica en el Espíritu Santo tienen 
su asamblea los Miércoles a las 8 de la 
noche en el salón Parroquial

El Grupo de Jóvenes de la RCCES se 
reúnen todos los sábados a las 4 de la 
tarde noche en el salón Parroquial 

Se cuenta con tres coros uno de niños y 
dos mixtos el coro de niños canta en misa 
de niños a las 9 de la mañana y los otros 
dos coros cantan en misa de 1 de la tarde 
y 6 de la tarde.

Los horarios de los diferentes servicios que 
se ofrecen son los siguientes

Lunes a Viernes a las 6:00 pm

Los días Jueves Hora Santa a las 5:00pm

Los Domingos las misas son a las 9:00 am. 
A la 01:00 pm y a las 6:00 de la tarde

Bautizos los Sábados a las 4:00 pm

Pláticas pre-bautismales el día viernes a las 
7:00 pm

Pláticas pre-matrimoniales el tercer domingo 
de cada dos meses.

Sr. Obispo envió cobijas a 
internos de los 

centros de reinserción social

Por: Pastoral Penitenciaria Católica

Motivados por nuestro Sr. Obispo Don 
Felipe Padilla Cardona, así  como por 
el Padre Julio Cesar Enríquez Cosme, 
coordinador Diocesano, se realizó 
un recorrido por los  CERESO, de  
Huatabampo, Navojoa, y Guaymas. Los 
comisionados para ello en esta ocasión 
fueron nuestros Agentes de Pastoral 
Penitenciaria: Ana Ma. Morales, Socorro 
Espinoza, Ma. Del Carmen Zúñiga, 
Mauro Báez Feliz y nuestro Coordinador 
Provincial Efraín Acosta Flores. Quienes 
llevaron cobijas que envió el Sr. Obispo 
a nuestros hermanos  internos e internas 
que están padeciendo las inclemencias 
del tiempo en estas cárceles de piedra tan 
frías y desoladas.

Así mismo  en la Parroquia de Nuestra 
Sra. De la Merced, se les entregó cobija,  
y despensa, a los familiares de internos de 
Cd. Obregón ya que el Padre Fr. Roberto 
Razo Molina O. de M., y un grupo de 
jóvenes muy Activos  se dio a la tarea de 
recopilar en su comunidad comestibles 
enlatados así como todo tipo de cereales 
y  granos.

Agradecemos a todas las familias que 
cooperaron para la integración de las 
despensas y Dios les siga bendiciendo 
para seguir apoyando al más pobre de los 
pobres,  al privado de su libertad.

Palabras de un interno:

“Dile al Sr. Obispo, que gracias por esta 
cobija para que quite el frio de mi cuerpo, y 
que aquí en la capilla de esta cárcel,  estoy 
rezando ya que ¡Cristo! esta quitando lo 
frio a mi corazón”.

Santo 
   Padre!
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La Palabra “Pascua” significa “Paso”.  La 
pascua judía conmemoraba el paso de la 

esclavitud en Egipto a la libertad, donde el pueblo 
de Israel fue testigo de la fidelidad de Dios a sus 
promesas,  de su presencia en medio de ellos 
y de los prodigios que  realizó para que fuesen 
libres.  La Pascua cristiana celebra el paso de 
la muerte a la vida: ¡Jesús ha Resucitado!, y 
en él vivimos la experiencia de la salvación: el 
pasar de la condenación a la vida eterna; de la 
esclavitud del pecado a la libertad de los hijos 
de Dios.  Hoy en nuestros días, el celebrar el 
tiempo de Pascua debe ser una experiencia de 
encuentro con Jesús Resucitado que renueve 
nuestra fe.

El pensar que Jesús había muerto y quedado 
en el sepulcro, llenó el corazón de los discípulos 
de tristeza, temor y desánimo: “nosotros 
esperábamos que sería él el que iba a librar a 
Israel…” Lc 24, 21.  Y aunque algunas mujeres 
que le habían visto resucitado les avisaron a los 
discípulos ellos dudaban de este hecho, pues 

era necesario el encuentro personal, de ojos 
abiertos y corazón palpitante; necesario mirar sus 
heridas y verlo vivo.  En las Sagradas Escrituras 
podemos observar como los discípulos ven 
renovada su fe cuando contemplan a Jesús 
Resucitado: “Al atardecer de aquel día, el 
primero de la semana, estando cerradas, por 
miedo a los judíos, las puertas del lugar donde 
se encontraban los discípulos, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les dijo: La paz con 
vosotros.  Dicho esto, les mostró las manos y 
el costado.  Los discípulos se alegraron de ver 
al Señor” Jn 20, 19-20.  El haber vivido con él 
por espacio de tres años no basto para que ante 
la pasión y muerte de su Señor los discípulos 
se mantuvieran firmes, pero el encuentro con el 
Resucitado afianzó sus vidas para siempre.

San Pablo nos dice: “Si Cristo no hubiera 
resucitado, vana seria nuestra fe” (1 Cor. 
15,14). Jesucristo vino a dar cumplimiento al 
plan de salvación establecido por el Padre; es 
el Amén de Dios a todas sus promesas; es el 

garante de la nueva y eterna alianza entre Dios 
y los hombres.  Sin su resurrección nada tendría 
sustento ni sentido y nuestra fe sería inútil; pero 
su victoria nos hace partícipes del triunfo sobre 
el pecado, la carne, el mundo, Satanás y la 
muerte.

Fruto del encuentro con el Resucitado es la 
nueva vida que se manifiesta en sus apóstoles 
que, con ánimo renovado se transforman en 
heroícos evangelizadores y pastores que fueron 
capaces de dar a conocer al Salvador hasta las 
regiones más inhóspitas del orbe, llevando con 
su predicación y testimonio de vida a multitudes 
de judíos y gentiles a reconocer a Jesucristo 
como único Señor y Salvador.  La experiencia 
de una fe renovada en la vida de los apóstoles  
convence y contagia.  El mismo San Pablo siendo 
un hombre profundamente religioso, fariseo, 
dio un vuelco a su vida después del encuentro 
con el Señor camino a Damasco, renovando su 
vida de fe, pasando de ser perseguidor a fiel 
testigo de Jesucristo, uno de los más grandes 
evangelizadores de todos los tiempos.

La Pascua 
renueva 
nuestra fe

Por: Diácono Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

Tema del Mes
SECCIÓN
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Así como los apóstoles y demás discípulos 
vieron renovada su fe al contemplar a Jesús 
Resucitado, la Iglesia de hoy necesita ser testigo 
de su resurrección.  Millones de católicos se han 
conformado con un conocimiento de Dios “solo 
de oídas”: lo que los demás les han platicado 
sobre Jesús”, reduciendo su vida cristiana a 
un ámbito meramente intelectual donde saben 
del Jesús histórico y lo asimilan como algo 
del pasado, viviendo un presente “sin Dios”, 
pues viven como si Dios no existiera.  Siendo 
México un país predominantemente cristiano 
observamos muchas situaciones que nos 
hablan de una ausencia de Dios en sus vidas: 
la injusticia social, el alto índice de divorcios, el 
narcotráfico, la violencia, la corrupción, entre 
otros, reflejan que la fe de muchos cristianos es 
débil o prácticamente muerta, pues la fe debe 
de manifestarse por las obras: “Así también la 
fe, si no tiene obras, está realmente muerta” (St 
2, 17).

Ante esta realidad se debe llevar a cabo la 
Nueva Evangelización a la que el Beato Juan 
Pablo II convocó a la Iglesia: Nueva en su 
ardor, en su expresión y en sus métodos, que 
mediante el anuncio del Kerigma se anuncie a 
Jesús Vivo, real, cercano, el Dios con Nosotros, 
que es el mismo de ayer, hoy y siempre, que 
como hace dos mil años sigue sanando, 

liberando, obrando milagros y anunciando una 
buena noticia de salvación a los pecadores en 
quien derrama su amor y su misericordia.   Esta 
Nueva Evangelización debe ir seguida por una 
adecuada catequesis que lleve al fortalecimiento 
de la fe que ha resurgido por la evangelización, 
encaminando a los católicos a vivir la comunidad 
cristiana, a abrirse al encuentro con Jesús 
diariamente en la oración, la meditación de la 
Palabra y la recepción de los sacramentos.

Jesús Resucitado hizo pasar a sus apóstoles 
del miedo a la paz, de la tristeza a la alegría, 
de la opresión del pecado a la vida de gracia. 
El católico debe vivir su fe de una manera que 
trasmita la bondad de Dios a los demás, que 
exprese su confianza en el Señor y su adhesión 
a su voluntad.  Sólo los hombres y mujeres de 
fe serán capaces de renovar a la Iglesia y al 
mundo.  La experiencia de una fe renovada sale 
de las cuatro paredes del templo para impregnar 
de los valores del Reino de Dios la vida familiar, 
laboral, social, de tal manera que la propia vida 
del católico se traduzca en anuncio de salvación, 
en relaciones basadas en el amor, la justicia y 
la fraternidad.  La Escritura nos dice que la fe 
mueve montañas; só lo una fe renovada puede 
mover las  montañas del odio, del egoísmo, 
de la indiferencia, de la división y construir la 
civilización del amor.

Pidamos a Dios que nos conceda el don 
de la fe y que en estas próximas fiestas de 
Pascua podamos vivir el encuentro con Jesús 
Resucitado.  Que como los apóstoles podamos 
dar un alegre testimonio de nuestra fe en el Señor 
y anunciemos al mundo que Jesús está vivo.  
Tengamos presente a nuestra Madre María que 
se alegró en la Resurrección de su hijo y que 
supo expresar su confianza y adhesión a Dios 
de manera admirable; encomendémonos a su 
intercesión e imitemos su ejemplo.

¡Que nuestra fe sea renovada cada día en el 
encuentro personal con Jesús Resucitado!

María Guadalupe García Zavala “Madre Lupita”, 
Fundadora de la Congregación religiosa de las 

Siervas de Santa Margarita María y de los Pobres, 
nació en Zapopan, Jalisco, México el 27 de abril de 
1878. Fueron sus padres el Sr. Fortino García y la 
Sra. Refugio Zavala de García. Lupita tenía fama de 
ser una joven muy bonita y muy simpática, sin dejar 
de ser sencilla y transparente en su trato, amable y 
servicial con todos. Tuvo un noviazgo con el Señor 
Gustavo Arreola, y ya prometida en matrimonio a la 
edad de 23 años, sintió la llamada del Señor Jesús 
para consagrarse a la vida religiosa sobre todo en la 
atención a los enfermos y a los pobres. 

Le contó esta inquietud a su director espiritual, 
el Padre Cipriano Iñiguez, quien le dijo que a su 
vez, él había tenido la inspiración de fundar una 
Congregación Religiosa para atender a los enfermos 
del Hospital y la invitaba a comenzar esta labor, y 
fue así que entre los dos fundaron la Congregación 
religiosa de “Siervas de Santa Margarita María y 
de los Pobres”. La Madre Lupita ejerció el oficio de 
enfermera arrodillándose en el piso para atender a 
los primeros enfermos en el Hospital, que por cierto 
al inicio carecía de muchas cosas, sin embargo 
siempre reinó la ternura y compasión, procurando 
sobre todo para los enfermos un buen cuidado en 
la vida espiritual.  La Madre Lupita fue proclamada 
Superiora General de la Congregación, cargo que 

tuvo durante toda su vida, y aunque provenía de una 
familia de un buen nivel económico, ella se adaptó 
con alegría a una vida extremadamente sobria y 
enseñó a las Hermanas de la Congregación a amar 
la pobreza para poder donarse más a los enfermos. 
Hubo un período de graves dificultades económicas 
en el Hospital y la Madre Lupita pidió el permiso a su 

director espiritual de poder mendigar por las calles, 
y obtenida la autorización, lo hizo junto con otras 
hermanas por varios años hasta que se solucionaron 
los problemas para sustentar a los enfermos. 

En el tiempo de persecución en México contra la 
Iglesia católica, la Madre Lupita arriesgando su 
vida y la de sus mismas compañeras escondió 
en el hospital a algunos sacerdotes y también al 
mismo Arzobispo de Guadalajara, Su Excelencia 
D. Francisco Orozco y Jiménez. Por otra parte a los 
mismos soldados persecutores les daban alimento y 
los curaban de sus heridas; éste fue un motivo para 
que los soldados que estaban encuartelados cerca 
del hospital no sólo no molestaban a las Hermanas 
sino que hasta las defendieron, lo mismo que a los 
enfermos. 

Durante el período en que vivió la Madre Lupita se 
abrieron 11 fundaciones en la República Mexicana, 
y después de su muerte siguió creciendo la 
Congregación; en la actualidad las Siervas de Santa 
Margarita María y de los Pobres cuentan con 22 
Fundaciones en México, Perú, Islandia, Grecia e 
Italia.  Se durmió en el Señor el 24 de junio de 1963 
en Guadalajara, Jalisco, México a la edad de 85 
años, gozando desde entonces de una sólida fama 
de santidad.   Fue beatificada por Juan Pablo II el 25 
de abril de 2004. 

Santa Lupita
Biografía: Página oficial del Vaticano

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN
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Fe y Psicología
SECCIÓN

Comúnmente se define la conciencia como esa voz 
interior que ayuda a la persona a darse cuenta del 

modo en que vive, es decir, aquella voz que nos dice 
“quién soy, qué quiero, qué pienso”; es la capacidad 
moral que cada persona tiene de diferenciar entre 
lo bueno y lo malo. Por otra parte, en la dimensión 
psicológica la conciencia se describe como un acto 
psíquico por el que un sujeto se percibe a sí mismo en 
el mundo. Ambas estudian el comportamiento del ser 
humano; tienen como fuente los aspectos del ser; y 
ambas tienen por objeto fundamental el bien y la verdad.

De esta manera, la conciencia es un don, es la 
capacidad  que Dios nos ha dado de distinguir el bien 
del mal y de inclinar nuestra voluntad a hacer el bien y 
evitar el mal. La conciencia es la inteligencia humana 
en acción cuando juzga prácticamente sobre la bondad 
o la maldad de los actos, ya sea antes, durante o 
después de los mismos. Juzga las opciones concretas 
aprobando las buenas y reprobando las malas. Quizá 
por eso se dice que la conciencia es la voz de Dios, 
porque es el mismo Dios el que, al crear al hombre, le 
ha dado las leyes en las que se basa la conciencia para 
emitir sus juicios y dar sus consejos. Así que obedecer 
a la conciencia es obedecer a Dios, porque el hombre 
tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya 
obediencia consiste la dignidad humana y por la cual 
será juzgado personalmente. La conciencia es el núcleo 
más secreto y el sagrario del hombre, en el que éste se 
siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto 
más íntimo de aquélla. Es la conciencia la que de modo 
admirable da a conocer esa ley cuyo cumplimiento 
consiste en el amor de Dios y del prójimo (Gaudium et 
spes, 16).

Desafortunadamente la conciencia no es infalible, 
puede equivocarse cuando se ha deformado. Puede 
llegar a tener por bueno lo malo, siguiendo indicaciones 
falsas o simplemente dejando de darlas. Esto puede 
suceder por ignorancia, por los criterios del ambiente 
en el que se vive, por criterios falsos que se hayan 
interpretado como verdaderos, o bien, por debilidades 
o pecados repetidos.

La deformación de la conciencia generalmente es 
consecuencia de malos hábitos. Se deforma poco a 
poco, sin darse cuenta, si se aceptan voluntariamente 
pequeñas faltas o imperfecciones en los deberes 
diarios. A fuerza de ir diariamente haciendo las cosas 

“un poco mal”, llega un momento en que la conciencia 
no hace caso de esas faltas y ya no avisa  que se tienen 
que hacer las cosas bien. Se va pasando de forma fácil 
del “un poco mal” al “muy mal”. También puede suceder 
que a base de repetir principios falsos como: “No hay 
que exagerar”, “Tómalo con calma”, “Todo el mundo lo 
hace”, “A cualquiera le puede pasar”. Se convierte así en 
una conciencia adormecida, insensible e incapaz de dar 
señales de alerta.  Se da principalmente por la pereza 
o la superficialidad, que impiden el análisis profundo de 
las acciones. También se puede convertir la conciencia 
en una conciencia domesticada, con justificaciones 
de todos los actos, cada vez que ella intente llamar la 
atención, por más malos que estos sean: “Lo hice con 
buena intención”, “Se lo merecía”, “Es que estaba muy 
cansado”, etc. Es una conciencia que se acomoda al 
modo de vivir, se conforma con cumplir con el mínimo 
indispensable. Por último, también puede ser que la 
conciencia sea una conciencia errónea, es decir, que 
dé señales falsas porque no se conoce la verdad. Esto 
puede ser por tus decisiones o por culpa del influjo del 
ambiente en el que se vive.  

De ahí que cobra especial trascendencia que nuestra 
conciencia conozca la verdad. La conciencia se debe 
educar, formar sólidamente para que nos guíe hacia lo 
mejor: a crecer y aspirar a la madurez.

Como cristianos católicos, tenemos a nuestro alcance 
varias maneras de formar la conciencia:

• Estudiar el Evangelio y el Catecismo,  de lo que 
tratan los documentos del Papa y de la Iglesia. 
Recordemos que el pretexto de “es que nadie me 
lo había dicho”, no sirve como excusa ante Dios, 
pues es propio de una persona madura formarse e 
informarse de las normas que deben regir su vida.

• Reflexionar antes de actuar. No guiarse por los 
instintos o por las modas que circulan, sino por 
convicciones serias y profundas.

• De vez en cuando revisar nuestra vida, buscando 
lo que Dios quiere de nosotros y viendo en qué 
podemos estar fallando.

• Pedir ayuda y consejo a alguien que conozca bien 
su fe. Puede ser un sacerdote o un laico informado. 
Una visión objetiva y externa de tu vida siempre será 
útil. 

• Realizar un buen examen de conciencia seguido 
por una buena confesión. La confesión frecuente, 
hace la conciencia más sensible a la voz de Cristo 
y a las pequeñas faltas. Si se espera a tener un 
pecado mortal para confesarse, la conciencia irá 
perdiendo sensibilidad a los detalles.

• Sincerarnos con nosotros mismos y con Dios. 
Llamarle a cada cosa por su nombre, sin tratar de 
justificar lo que se hace dándole nombres disfrazados 
que aparentemente le restan importancia a los fallos 
y aún a los pecados graves.

• Actuar siempre de cara a Dios, con ganas de 
darle gusto a Él y no a los demás. Los criterios de 
los amigos, del “qué van a pensar de mí” o de “es 
la moda”, no son criterios que justifiquen una mala 
acción.

• Para finalizar, es importante aprender a no 
desanimarse por las caídas, aunque sean muy 
profundas. Siempre se puede comenzar de nuevo 
formando hábitos buenos. Sé amable contigo, 
perdónate, sin caer en la autocomplacencia. 

…¿Por qué tantos se acomodan en comportamientos 
que ofenden la dignidad humana y desfiguran la imagen 
de Dios? Lo normal sería que la conciencia señalara 
el peligro mortal que encierra el hecho de aceptar tan 
fácilmente el mal y el pecado. Y en cambio, no siempre 
sucede así. ¿Será porque la misma conciencia está 
perdiendo la capacidad de distinguir el bien del mal?

Jóvenes, no cedáis a esa falsa moralidad en la que lo 
bueno es lo que me gusta o me es útil y lo malo es lo 
que me disgusta... ¡No asfixiéis vuestras conciencias! 
Juan Pablo II. Homilía a los jóvenes, Denver 1993

La conciencia: el sagrario del hombre.
Por: MPS. Magdalena Iñiguez Palomares

La conciencia es la propiedad del 
ser humano de reconocer sus atributos 

esenciales y las modificaciones 
que experimenta en sí mismo; el 

conocimiento interior del bien y el mal, 
es decir, el conocimiento exacto y 

reflexivo de las cosas. (DRAE)

Santo 
   Padre!

¡Gracias
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Hermanos jóvenes, hace unas semanas iniciamos 
uno de los tiempos fuertes de nuestro año litúrgico, 

el tiempo de cuaresma, que iniciamos con el Miércoles 
de Ceniza. Como lo hemos meditado, la ceniza significa 
un reconocimiento público de nuestro ser pecadores, 
de nuestra realidad “finita (vs. Infinita)” es saber que 
somos creados y que nuestra vida no sólo es de este 
mundo, sino que estamos de camino a nuestra “pascua” 
definitiva, a la vida eterna. Por ello este tiempo, nos 
recuerda que debemos convertirnos y cambiar en el 
Evangelio. En este sentido la cuaresma no es un tiempo 
de carga, de peso, o de castigo, sino que es un tiempo 
profundo de gracia y oportunidad que Dios nos regala 
para poder darnos cuenta de nuestros erros, afrontarlos, 
enmendarlos, y poder seguir adelante siendo mejores 
personas y por supuesto mejores cristianos. 

Todo esto lo digo con el fin de matizar el hecho de que 
la cuaresma, tiempo de gracia y de conversión, es un 
tiempo profundo de arrepentimiento y de reconciliación, 
con Dios, conmigo mismo y con los demás. Y es aquí 
donde podemos señalar la gran importancia que tiene 
una buena confesión para la vivencia sincera de esta 
cuaresma 2013. 

¿Qué es lo que necesitamos para una buena confesión?
La Iglesia nos propone cinco pasos a seguir para hacer 
una buena confesión y aprovechar así al máximo las 
gracias de este maravilloso sacramento.

Estos pasos expresan simplemente un camino hacia la 
conversión, que va desde el análisis de nuestros actos, 
hasta la acción que demuestra el cambio que se ha 
realizado en nosotros.

1. Examen de Conciencia. 
Ponernos ante Dios que nos ama y quiere ayudarnos. 
Analizar nuestra vida y abrir nuestro corazón sin 
engaños. Puedes ayudarte de una guía para hacerlo 
bien.

2. Arrepentimiento. 
Sentir un dolor verdadero de haber pecado porque 
hemos lastimado al que más nos quiere: Dios.

3. Propósito de no volver a pecar.
Si verdaderamente amo, no puedo seguir lastimando 
al amado. De nada sirve confesarnos si no queremos 
mejorar. Podemos caer de nuevo por debilidad, pero 
lo importante es la lucha, no la caída.

4. Decir los pecados al confesor. 
El Sacerdote es un instrumento de Dios. Hagamos 
a un lado la “vergüenza” o el “orgullo” y abramos 
nuestra alma, seguros de que es Dios quien nos 
escucha.

5. Recibir la absolución y cumplir la penitencia. 
Es el momento más hermoso, pues recibimos el 
perdón de Dios. La penitencia es un acto sencillo 
que representa nuestra reparación por la falta que 
cometimos.

Para el examen de conciencia les proponemos esta 
pequeña guía que como jóvenes nos puede ayudar a 
“darnos cuenta” de nuestras faltas, que a veces nos 
pasan desapercibidas, y que realmente nos alejan de lo 
maravilloso que Dios quiere regalarnos, para ser felices.

Tu familia:
Comentas que tus padres no te comprenden y están 
a la antigua, pero...
¿Te has puesto en su lugar para comprenderlos?
¿Cumples tus obligaciones (estudio, tareas, 
horarios, etc) para con ellos?
¿Colaboras en tu familia para que haya paz, amor y 
buenas relaciones?
¿Eres obediente a tus padres y respetas a los 
mayores?
¿Les exiges a tus padres más de lo que pueden 
darte (dinero, ropa, caprichos)?
¿Cuándo intentan hablar contigo los ignoras?
¿Odias, envidias y tienes celos de tus hermanos?

Tus amigos/as:
¿Te aprovechas de ellos para tus conveniencias?
¿Los criticas cuando otros los critican?
¿Los defiendes cuando otros los acusan de 
falsedades?
¿Te haces el ciego y el olvidadizo para no ayudarles?
¿Cumples la palabra que das?
¿Dices mentiras de alguno de ellos/as?
¿Los tratas como te gustaría que te trataran a ti 

cuando cometen un error?
¿Los envidias cuando tienen algo que tú no tienes?

Tu trabajo/estudio:
¿Estudias y trabajas porque te obligan o porque 
quieres ser responsable y formarte?
¿Estudias al final para los exámenes, porque 
no planificas tu tiempo y hay otras cosas más 
importantes que te roban el tiempo?
¿Te has puesto en el lugar del profesor para 
comprenderle y entenderle?
¿Eres valiente para hacer una crítica con razones 
que la justifiquen?

Tu diversión/consumo:
¿Qué tiempo ocupas para tus diversiones?
¿Antepones la diversión a tu obligación?
¿Te dejas llevar por la publicidad, la moda, sin 
preguntarte si las necesitas o te conviene?
¿Convences a tus padres para que den más dinero 
a tus gustos y diversiones?
¿Eres amable, cercano, sensible y alegre con los 
que te rodean?
¿Has sido soberbio y egoísta?
¿Te sientes separado de alguien por riñas, disputas 
y peleas?
¿Eres humilde para pedir ayuda?
¿Buscas vivir en verdad?
¿Has pecado de pensamiento, obra y omisión?
¿Dedicas más tiempo a las redes sociales que a las 
personas que realmente están contigo?
¿Utilizas con responsabilidad el internet?

Con Dios:
¿Te acuerdas de Él sólo en los momentos difíciles?
¿Tienes confianza en Él?
¿Hablas con Él de tus cosas?
¿Participas en la Misa del domingo?
¿Te preocupas de conocerlo más y más mediante la 
lectura de la Palabra de Dios?

Hermanos tengamos el valor de hacer un verdadero 
alto en nuestro camino para poder vivir con intensidad 
este maravilloso tiempo de la cuaresma. Qué mejor que 
hacerlo desde la recta intención de reconciliarnos e 
iniciar un nuevo camino de gracia.
 
“Adorar la cruz significa asumir en parte su peso, ser 
como el Cireneo, que aligeró en la vía dolorosa la carga 
de Jesús. Adorar la cruz significa estar conscientes de 
que en la batalla contra el pecado no estamos solos, y 
que incluso el último de los ladrones puede, al mirar al 
crucificado, encontrar el paraíso”. 

Juan Crisóstomo

Arrepiéntete y cree 
en el evangelio

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

Una buena confesión
Por: Diácono Guillermo Arnulfo Ávila Contreras

Mc 1, 15

Por: MPS. Magdalena Iñiguez Palomares

Santo 
   Padre!

Santo 
   Padre!

¡Gracias
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El mundo se ha sorprendido con la renuncia del Papa 
Benedicto XVI, inclusive algunos lo ven como un 

abandono a la Iglesia, lo cual dista de ser tan siquiera 
algo cierto. Lo que sí ignoramos son que existen cuatro 
causales para dejar de ser Papa; las cuales abordaré en 
este artículo, así como la elección del nuevo Romano 
Pontífice, y para esto me apoyaré en dos documentos 
claves: el Código de Derecho Canónico y la constitución 
apostólica Universi Dominici Gregis, que trata sobre la 
sede vacante y la elección del Papa.

Primero que nada habrá que distinguir entre sede 
impedida y vacante. La primera situación se da cuando 
el Papa por causas de fuerza mayor (enfermedad 
prolongada, persecución, encarcelamiento, etc.) no 
puede regir la Iglesia; esto significa que sigue siendo 
la autoridad suprema, pero no puede estar al frente por 
un lapso de tiempo. La segunda tiene cuatro posibles 
formas:

1) La muerte: esta situación la vivimos hace ocho años 
con el deceso del Papa Juan Pablo II.

2) El Papa cae en herejía o apostasía: el colegio 
cardenalicio sería el encargado de declarar que el Papa 
incurrió en alguno de estos delitos.

3) Incapacidad mental del Papa: para esto se ocuparía 
un peritaje, sobre el cual el colegio cardenalicio se 
basaría para declarar que el Romano Pontífice tiene 
esa incapacidad (vgr. Esquizofrenia).

4) La renuncia: esta última es la que abordaré en 
seguida.

Establece el Código de Derecho Canónico, en el can. 
332,§2: “Si el Romano Pontífice renunciase a su oficio, 
se requiere para la validez que la renuncia sea libre y 
se manifieste formalmente, pero no que sea aceptada 
por nadie”. En base a este canon analizáremos unos 
extractos del mensaje de Benedicto XVI sobre su 
renuncia: “Después de haber examinado ante Dios 
reiteradamente mi conciencia, he llegado a la certeza 
de que, por la edad avanzada, ya no tengo fuerzas para 
ejercer adecuadamente el ministerio petrino”.

Lo primero que hay que tomar en cuenta es que la 
renuncia viene en un ambiente de oración. El Papa 
por ningún motivo está abandonando a Cristo ni a si 

Iglesia. Recordemos que cuando era el prefecto de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe ya le había 
presentado la renuncia a Juan Pablo II, el cual no la 
aceptó. En ese tiempo, el actual Papa, pensaba retirarse 
a un monasterio para estar en una ambiente de oración 
y reflexión para dedicarse a escribir libros; no olvidemos 
que ha sido uno de los mejores teólogos de las últimas 
décadas. Precisamente seguirá sirviendo a la Iglesia a 
través de la oración y sus reflexiones teológicas. Solo 
remarco: es un hombre de oración y reflexión, no en vano 
escribió tres libros teológicos durante su pontificado, y 
no tantas encíclicas y exhortaciones apostólicas.

La otra parte del texto a analizar versa 
de la siguiente manera: “Siendo muy 
consciente de la seriedad de este acto, 
con plena libertad, declaro que renuncio 
al ministerio de Obispo de Roma, Sucesor 
de San Pedro, que me fue confiado por 
medio de los Cardenales el 19 de abril 
de 2005, de forma que, desde el 28 de 
febrero de 2013, a las 20.00 horas, la 
sede de Roma, la sede de San Pedro, 
quedará vacante y deberá ser convocado, 
por medio de quien tiene competencias, el 
cónclave para la elección del nuevo Sumo 
Pontífice”. Como leemos aquí se destaca 
la libertad para que la renuncia sea válida, 
de acuerdo a lo establecido por el Código 
de Derecho Canónico.

La renuncia del Papa no debe ser aceptada por nadie, 
puesto que es la suma autoridad en la Iglesia. Si fue 
valiente en aceptar el ministerio petrino, más valiente y 
humilde fue al presentar su renuncia. No es fácil hacerlo 
en un mundo que muchas veces pidió la renuncia de 
Juan Pablo II debido a su enfermedad, e inclusive hubo 
quien dijo que creería en la humildad del ahora beato si 
renunciara. Ahora que lo hizo Benedicto XVI viene las 
críticas de mucha de esa gente, y no es de extrañarse, 
ya que aquí se cumple lo que dice el mismo Evangelio 
sobre Jesús: “Porque llegó Juan, que no come ni bebe, 
y ustedes dicen: «¡Ha perdido la cabeza!». Llegó el Hijo 
del hombre, que come y bebe, y dicen: «Es un glotón 
y un borracho, amigo de publicanos y pecadores»” 
(Mt 11,18-19). Benedicto XVI y Juan Pablo II son 
personalidades distintas, con una historia diferente 
entre sí; por eso, cada quien aportó algo desde su 
propia realidad: Juan Pablo II desde el sufrimiento fue 
ejemplo para los enfermos y ancianos, Benedicto XVI 
desde la humildad y valentía es ejemplo para quienes 
se aferran a un puesto público, ya sea eclesial o secular, 
y no se atreven a renunciar cuando ya no pueden con 
el servicio.

En cuando a la elección del nuevo Papa, para el 
siguiente número expondré no tanto el mecanismo, sino 
más bien algunos datos concretos sobre lo que hacen 
las personas que están inmiscuidas en ello, tanto los 
cardenales electores como otros sacerdotes y laicos 
que participan en la logística del cónclave.

Especial
SECCIÓN

Renuncia y elección del Papa
Por: Pbro. José Galaz Cota

Santo 
   Padre!

¡Gracias
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Indudablemente el conocimiento de María a través de los días, que se cuentan 
por años y por siglos, ha evolucionado, se comenzó hablando de esta gran mujer 

un poco idealmente, por ejemplo, como la mujer preconcebida desde la eternidad 
por medio de la cual el verbo eterno se encarnaría, como la dispensadora de 
todas las gracias, y después que se ve que María está incorporada a todo lo 
que hacemos, a la vida social, en fin, a cualquier actividad y es una fuerza 
determinante en la vida de la Iglesia y en la vida propia de cada uno de nosotros, 
es así como se empezó a vincular un poco a María con la Iglesia. Hay exégesis 
que comienzan hablando de María y terminan hablando de la Iglesia. De pronto 
uno descubre que María y la Iglesia están fundidas, son como una misma cosa. 
Bueno, la mujer es la matriz, de donde sale la vida y la Iglesia es lo mismo, claro, 
desde la dimensión espiritual porque en ella es donde comenzamos a hacernos 
hijos de Dios.

Cuando uno escribe acerca 
de la Madre celestial y no 
encuentra qué decir, nada 
que le “pegue” a ese ser que 
ha sido, y es tan importante 
en la vida propia de cada 
uno de los católicos, llega 
un poco la preocupación y 
como que uno empieza a 
pensar que ha perdido la fe, 
pero al encontrar lo que se 
quiere decir es inevitable 
recordar aquél sentimiento 
tan tremendo de la pérdida de 
la madre. Pero también hay 
que darse cuenta que sí tiene 
algo mágico ese sentimiento, 
hablando metafóricamente 
porque todo viene de Dios, 
es que todo mundo, hablando 
de los católicos, tiene a su 
madre celestial y que cada 
cual le hace sus propias 
invocaciones y son preciosas 
porque salen del corazón. De 
pronto a uno le han preguntado 
sobre cómo invocarla y, 
aquí las influencias son 
determinantes, las influencias 

son una cosa que entran y salen, uno es como una cavidad por donde fluye y 
refluye todo, pero indudablemente que hay un instante de la vida, y que es muy 
importante, donde uno asimila y se le “siembran” cosas, puede ser en la niñez, 
en la adolescencia o en la edad adulta. Es maravilloso saber que hay mucha 
literatura y oraciones de muchos santos que si uno las llega a leer realmente 
apasionan, por mencionar alguno esta la obra de Juan Pablo II, y que realmente 
impactan en la vida de todos aquellos que quieren invocar con tanto amor y 
sencillez a nuestra madre del cielo.

Siempre que uno piensa que muchísimas niñas han llevado y llevaran el nombre 
de María en lo adelante, uno descubre que nuestra Madre siempre está con 
nosotros en nuestro corazón aunque no se le espere porque ella sabe todo lo que 
la seguimos necesitando para salvarnos, como lo hizo con la primera comunidad 
de discípulos en Jerusalén (Cf Hch. 1, 14). 

María, llave de salvación
Por: Smta. Raúl Antonio Angulo de la Cruz

Espacio Mariano
SECCIÓN

Por: Pbro. José Galaz Cota

Aniversarios Sacerdotales

15  Marzo Pbro. Carlos Ochoa Martínez
  Pbro. Alfredo Rodríguez Valdez  
 
19  Marzo Pbro. Martín Gerardo Bórquez Terrazas
  Pbro. René Esquer Verdugo
  Pbro. Gerardo Lara Cisneros

25  Marzo Pbro. Gabriel Santini Guevara

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Nombramientos

R.P. Fray José Luis Caballero Jiménez, O.F.M.
 Parroco de la Inmaculada Concepción
 Esperanza, Sonora, 9 de enero de 2013

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 

Santo 
   Padre!

Santo 
   Padre!

¡Gracias
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Rincón Vocacional

VOCARE  significa “llamar”. Hoy en día recibimos 
llamadas de todo tipo: números desconocidos, 

la compañía telefónica avisando alguna publicidad, 
del banco u otra organización, extorsión, de amigos, 
familiares y conocidos. Cada uno de nosotros 
recibimos llamadas de diferentes personas, pero 
hoy en día, también Dios nos llama a cada uno de 
nosotros. 

Es por eso que VOCARE es el nuevo proyecto de 
la Pastoral Vocacional, un espacio en facebook que 
permita expresar inquietudes sobre la llamada a una 
vocación particular. 

Pero, ¿Qué es la vocación?
La vocación es un llamado de Dios, a ser diferente, 
a mejorar nuestro mundo y a amar. Pero dentro 
de nuestra Iglesia existen diferentes vocaciones, 
todas de un mismo valor, es decir, ninguna es más 
importante que la otra.

Las vocaciones específicas que te presentamos son 
las siguientes: matrimonio, consagrado y célibe. Cada 
una tiene una misión específica en nuestra Iglesia, 
todas tienen el mismo valor dentro de la Iglesia y 
son bendecidas por Dios. Cada una tiene una misión 
especial, que complementa a la comunidad eclesial.

Sin embargo, es necesario reflexionar para descubrir 
la vocación específica a la que Dios llama, esto es 
un proceso que debe vivirse con tranquilidad y con 
deseo de descubrir lo que yo quiero como persona, 
pero también lo que Dios desea para mí.

Dentro del proyecto de la Pastoral Vocacional 
se realizarán trípticos donde podrás encontrar 
información sobre la vocación y cómo descubrir la 
tuya. A continuación te compartimos dos pasos que 
te invitamos a seguir para comprender mejor lo que 
es la vocación:

Explora
Por un momento cierra tus ojos, busca un lugar a 
solas, pon música relajante e imagínate viviendo 
en cada estilo de vida. Deja tu imaginación volar, 
imagínate con tu esposo(a), atendiendo como 
un sacerdote, ayudando como una religiosa o un 
religioso, y comprometido con tu comunidad como 
un célibe.

Interioriza
Busca en youtube, el siguiente video: ¿Qué hizo 
cada personaje? ¿Cuál fue su sacrificio? ¿Valió la 
pena?
http://www.youtube.com/watch?v=oCpWbuKwlPc

¡Ser luz! (Mt 5,14) ¡He venido a prender fuego! (Lc 
12,49) Hay muchas maneras de ser luz. ¿Cómo 
compararías cada camino vocacional con el fuego 
o la luz? ¿Qué iguala a todos y qué les diferencia? 
¿Qué significa vivir la vocación en el video?

Descubre la vocación, el llamado que Dios te hace 
a ser feliz. 

Próximos eventos

Jornadas vocacionales: mes de abril (pregunta en tu 
parroquia o facebook).

Prepascua: 9 y 10 de marzo.
Canto vocacional: 18 de mayo.
Previda: 25 y 26 de mayo.

¿ ?
Por: Pastoral Vocacional Diocesana

Los Obispos por institución divina son los 
sucesores de los Apóstoles y en virtud del Espíritu 

Santo recibido especialmente por la consagración 
episcopal, son designados pastores de la Iglesia. 
Así, por esta consagración episcopal, el Obispo 
adquiere la obligación de pastorear a la comunidad 
diocesana. Para ello es necesario el conocimiento 
cercano y profundo de la realidad eclesial que se le 
ha encomendado. Precisamente, uno de los medios 
más singulares que permite al Obispo el conocimiento 
directo de la Diócesis es la Visita Pastoral.

Según el Directorio para el Ministerio pastoral de los 
Obispos, “La Visita Pastoral es uno de los modos, 
ciertamente singular, por el que el Obispo cultiva 
el encuentro personal con el clero y demás fieles 
del pueblo de Dios, para que los conozca y dirija, 
los exhorte a una vida de fe y de práctica cristiana, 
así como para que vea de cerca y valore en su real 
eficacia las estructuras e instrumentos destinados a 
su servicio pastoral” (nº 166).

El objetivo principal de la visita pastoral es “El 
encuentro del Obispo con las personas, es decir, con 

el clero, los religiosos y los laicos: todos los actos 
de la visita deben orientarse hacia este fin” (nº 168). 
A continuación se le indica al Obispo que trate de 
encontrarse con los niños en la catequesis y con 
los jóvenes, con los enfermos, con los miembros de 
asociaciones de apostolado, con el Consejo Pastoral 
de la Parroquia y con los grupos parroquiales de 
cáritas, etc.

La Iglesia pide a los Obispos que hagan la Visita 
Pastoral a todas las comunidades cristianas y a 

las instituciones católicas. Así lo manda la ley de la 
Iglesia recogida en el Código de Derecho Canónico 
(CIC c. 396): “El Obispo tiene la obligación de visitar 
la diócesis cada año total o parcialmente de modo 
que al menos cada cinco años visite la Diócesis 
entera, personalmente….Puede el Obispo elegir a 
los clérigos que desee, para que lo acompañen y 
ayuden en la visita”…

Hasta este momento D. Felipe ha visitado a los 
decanatos de San Ignacio de Antioquía con sus 
respectivas parroquias y actualmente está en la 
visita pastoral en el Decanato de san Ireneo, donde 
a través del diálogo con los sacerdotes  grupos 
parroquiales y demás laicos va conociendo las 
diferentes comunidades y constatando el trabajo 
pastoral de las mismas. Su presencia ha sido de 
mucha motivación, de animación y de compromiso 
a colaborar e integrarse más  en las parroquias y 
de llevar a cabo el plan diocesano de pastoral cuyo 
objetivo es: “Ser una iglesia que confiese su fe en 
Jesucristo para vivir y practicar la caridad en la 
verdad y la justicia reflejada en nuestra comunión y 
misión permanente”. 

Visita pastoral de nuestro Señor Obispo D. Felipe Padilla Cardona
Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro

Acción Pastoral
SECCIÓN Santo 

   Padre!
¡Gracias

Informes
Agréganos en facebook: PV Diócesis de Obregón
Más información en el grupo de facebook: 
VOCARE
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Acción Pastoral
SECCIÓN

Conociendo nuestra fe a través del Catecismo de la Iglesia Católica
Segunda sección de la primera parte-la profesión de la fe cristiana

“La fe de todos los cristianos se cimenta en la Santísima Trinidad” (S. Cesáreo de Arlés, symb), son bautizados en el “nombre” del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo pues no hay más que un solo Dios, el Padre Todopoderoso y su Hijo único y el Espíritu Santo. (Cfr. CEC 232 – 234) ¿Quieres saber cuál es el misterio central 
de la fe y de la vida cristiana? Escribe debajo de cada número la letra correspondiente para descubrirlo y confróntalo con el No. 234 del CEC. 

La   ___________________________ es la fuente de todos los otros misterios 
de la fe; es la luz que nos ilumina

Tres aspectos de la Santísima Trinidad nos expone el CEC en el número 235 
¿cuáles son?

I   ___________________________________________________________
II   ___________________________________________________________
III  ___________________________________________________________

La Trinidad  es un misterio de fe que no puede ser conocido si no es revelado desde lo alto. Dios ha dejado huellas de su ser trinitario en su 
obra de ______________   y  en su  _________________ (CEC 237)

Dos aspectos nos indica principalmente el lenguaje de la fe al designar a Dios con el nombre de Padre ¿Cuáles son? (CEC 239)
1. _________________________________________________     2. ____________________________________________________

• Jesús ha revelado que ______ es ________, no sólo en cuanto ___________ es ________________ Padre en relación a su ______ Único, que 
recíprocamente sólo es _____ en relación a su ______ (CEC240)
• Los apóstoles confiesan a Jesús como “el __________ que en el __________ estaba junto a _________ y que era _________”  (CEC 241)
• Qué concilio y en qué año la Iglesia confiesa que el Hijo es “consubstancial” al Padre es decir un solo Dios con__________________________ (CEC 
242)
• Qué concilio y en qué año la iglesia confiesa la siguiente expresión “Hijo Único de Dios, engendrado del Padre antes de todos los siglos. Luz de luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, consubstancial al Padre” ___________________________________________ (CEC 242)

¿Cuándo anuncia Jesús el envío del Espíritu Santo? (CEC 
243)_____________
¿Desde cuándo actúa el Espíritu Santo?  Desde ___________________  y por  
______________________ estará junto y en _________________________ 
hasta  _____________ _________________________ (CEC 243)
¿En qué concilio y en qué año, fue confesada la fe apostólica tocante al 
Espíritu? Qué expresa (CEC 245)  ______________________________
__________________________________________________________
_________________________________________________________
____________________
La verdad revelada de la Santísima Trinidad ha estado desde los 
orígenes en la raíz de la fe viva de la Iglesia, principalmente en el acto del 
______________ (CEC249)
En dónde encontramos las primeras formulaciones en relación a la Santísima 
Trinidad ___________________________(CEC 249)

La Iglesia ha utiliza algunos términos para adentrarnos  en el misterio de la 
Trinidad:
El término  ___________, __________ o____________ para designar: EL 
SER DIVINO EN SU UNIDAD El término ____________ o  _______________ 
Padre, Hijo y Espíritu Santo en su DISTINCIÓN REAL ENTRE SÍ. El término 
_________________ para designar el hecho de que su distinción reside en 
la referencia de cada uno a los otros (CEC 252-255)

Escencia y naturaleza

Persona o Hipóstasis

Relación de Origen

Dios Trinidad

Padre

Engendra

Hijo

Engendrado

Espíritu Santo

Procede

Toda la economía divina es la obra común de las tres personas divinas, 
cada persona realiza la obra común según su propiedad personal. Lee y 

medita CEC (261-267)

Visita pastoral de nuestro Señor Obispo D. Felipe Padilla Cardona
Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro

Santo 
   Padre!

Santo 
   Padre!

¡Gracias

El padre es revelado por el Hijo

El Padre y el Hijo revelados por el Espíritu

El misterio de la vida 
íntima de DiosTrinidad

¿cómo distinguen los Padres de la Iglesia la 
“Theología” (Teología) de la “Oikonomía” 

(Economía de la Salvación)? Lee el 236 del CEC. 
Escribe dentro de cada recuadro la palabra que le 

corresponde

Las obras de Dios por 
las que se revela y 
comunica su vida

7

S
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Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro y 
Pbro. Jóse Alfredo García Palencia

Sacerdotal
SECCIÓN

¿Su experiencia cercana con Juan Pablo II?

Yo tuve la suerte de estar muy cerca de Juan Pablo 
II, cuando él visitó México la primera vez, estuvo en el 
seminario el 30 de enero de 1979, pues yo lo recibí en 
el seminario de Guadalajara, fui su anfitrión, lo conocí, 
me llenó enormemente su personalidad, después 
ya que me nombraron Obispo hubo oportunidad de 
estar más cerca. En 1990 se celebró el Sínodo sobre 
la formación sacerdotal, los obispos me nombraron 
uno de los tres delegados de los obispos, estuve 4 
semanas en el sínodo y pude convivir con él, empezó 
la escuela de aprendizaje. Luego en 1992 que fue 
cuando tomé la diócesis de Ciudad Juárez, en ese 
año con invitación especial de él a participar en la 
cuarta Conferencia del Episcopado Latinoamericano, 
estuve en Santo Domingo, ahí estaba él, lo volví a 
trata y ver, luego ya cuando me nombró Arzobispo 
de Guadalajara pues el contacto ya fue mayor, 
además cada que algún Dicasterio nos citaba a 
alguna reunión pues casi siempre había después 
una audiencia con el Papa de los que estábamos en 
esa reunión y el Papa luego me identifico bien, se 
veía que me estimaba mucho, que me quería mucho, 
siempre que me veía me decía: “Guadalajara, 
Guadalajara”. Creo que el Papa me estimaba bien, 
por ello creo me lleno de cargos muy honrosos. 
En 1997 me nombró el relator general del Sínodo 
de América, como tal estuve muy cerca de él, me 
sentaba a su izquierda, nos invitó a comer a su mesa 
varias veces, teníamos una plática muy cercana, 
luego tuve la oportunidad de pedirle la Canonización 
de nuestros mártires, que habían sido beatificados 
en 1992, Esteban Magallanes y 25 compañero 
mártires; luego se hizo el milagro, se mandó a Roma 
bajo mi responsabilidad, fue bueno aunque le ponían 
“peros” pero examinaron a la que recibió el milagro, 
los médicos de allá de la Congregación de los Santos 
y lo encontraron bueno, entonces me parece que fue 
durante el Sínodo de América cuando era relator 
que me acerqué con el Papa y le dije: “Santo Padre 
regálenos una canonización de nuestros beatos 
mártires para el 2000, ya está el milagro, ya está todo 
hecho. No, me dijo, hay muchos expedientes arriba. 
Pero señor le dije, se saca de abajo y se pone arriba” 
y el Papa se rió pero si le dijo a la Congregación 
de los Santos que agilizara, entonces en el 2000, 
nos dejó un día para México el 21 de Mayo de 
2000 allá en Roma, celebró el día para México en 
el año santo de la encarnación para México y ahí 
nos canonizó a los 25 Santos Mártires mexicanos, 
a la madre Naty y a un Sacerdote bienechor de las 
niñas desamparadas. También en ese año, en marzo 
de 2000 me dijo un amigo que tenía yo, Monseñor 

Cipriano Calderón, que era muy amigo, me dijo: 
“pida el Congreso Eucarístico para Guadalajara” se 
iba a celebrar allí en Roma en junio el 47°, pida el 
48° para Guadalajara, pues al día siguiente fui con el 
Cardenal encargado de los Congresos, un Cardenal 
canadiense, entonces me dijo: “No, no me lo pida 
a mí, pídaselo al Papa, él se lo quiere dar a usted 
sólo quiere que por protocolo se lo pida usted”. Le 
hice una carta al Papa, pidiéndole en nombre de los 
sacerdotes y fieles de Guadalajara el 48° Congreso 
Eucarístico Internacional, luego contestaron de 
la Secretaría de Estado Vaticano que el Papa 
lo concedía, pero la noticia quedaba reservada 
hasta que él mismo la diera. Cuando se terminó el 
Congreso allá en Roma el Papa lo anuncio dos veces 
“el próximo es en Guadalajara, el próximo es en 
Guadalajara”, y celebramos en el año de 2004 el 48° 
Congreso Eucarístico Internacional en Guadalajara, 
por bondad del Papa. Invité al Papa a participar en 
el Congreso, pues estaba muy interesado en asistir, 
pero estaba ya muy enfermo que no pudo ir y todavía 
ese año que murió, a principios en febrero dio 
nombramientos para el Sínodo sobre la Eucaristía y 
ahí me nombro uno de los presidentes delegados, 

fue el último cargo que me encomendó, luego llegó 
Benedicto y sólo confirmó los nombramientos. Me 
dio muchos cargos de grande responsabilidad y de 
reuniones así de carácter internacional de la Iglesia, 
asistí a dos reuniones latinoamericanas, a la de 
Santo Domingo y a la de Puebla y a cuatro sínodos, 
formación sacerdotal, el de América, de los obispos 
en el 2001 y el de la Eucaristía en el 2005, reuniones 
en las que fui a aprender mucho.

Con Benedicto XVI, como nos tratamos mucho, 
cuando el era el Cardenal Ratzinger, siempre hubo 
una amistad. El estuvo en Guadalajara cuando yo 
era Arzobispo y él como Cardenal, para una reunión 
de las Comisiones de la fe en América Latina, 
como el era el prefecto de la promoción de la fe, lo 
hospedamos en la casa de ejercicios. La última vez 
que lo salude fue ahora en diciembre en Roma y me 
dice “me acuerdo de Guadalajara”. Después en casi 
todas las reuniones importantes que teníamos en 
Roma el Papa le encomendaba la primera plática, la 
que orientaba, siempre estaba yo muy atento pues 
siempre le admiré su grande sabiduría. Hay un detalle 
muy bonito que cuando salió electo Papa dentro del 
Consistolio, le presentamos los Cardenales uno por 
uno la obediencia, recién electo, yo me acerqué a 
él ahí mismo en la Capilla Sixtina y le dije: “Santo 
Padre, pues de aquí en adelante tiene mi obediencia 
y mi colaboración sin condiciones” él me tomo las 
manos fuertemente y me dijo: “tu tienes mi amistad”, 
él me considera su amigo, tenemos una relación muy 
bonita. El Obispo debe renunciar a su cargo a los 75 
años, lo hice yo a los 75 y él me dejó continuar casi 
hasta los 79, me retiré en febrero y al mes siguiente 
en marzo cumplía yo los 79 años, me regalo 4 años 
más de gracia.

Ahora como Cardenal, ¿Cuál es su función al 
dejar al Arzobispado de Guadalajara?

Desde luego es un paso difícil para uno que esta 
acostumbrado a trabajar y yo estaba previendo no 
caer en el encerramiento, en la falta de motivaciones 
pues la tristeza y la inactividad te mata y si me 
pregunté, ¿Qué voy hacer? ¿Una vez que deje la 
Diócesis, que me queda? Los cargos recibidos no 
son míos sólo me los prestan, me los quitan por la 
edad, porque así debe de ser, pero me queda mi 
sacerdocio, pues “soy sacerdote para siempre”, 
me queda celebrar y aceptar las invitaciones de los 
padres a sus comunidades en sus fiestas patronales, 
ejercicios, retiros, pláticas y escribo un mensaje 
semanal en los medios, en fin seguir formando, eso 
es lo que me queda.

Diálogo con el 

Sr. Cardenal D. Juan Sandoval Iñiguez
Arzobispo Emérito de la Arquidiócesis de Guadalajara

Segunda parte

Santo 
   Padre!

¡Gracias
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Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro y 
Pbro. Jóse Alfredo García Palencia

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN

fue el último cargo que me encomendó, luego llegó 
Benedicto y sólo confirmó los nombramientos. Me 
dio muchos cargos de grande responsabilidad y de 
reuniones así de carácter internacional de la Iglesia, 
asistí a dos reuniones latinoamericanas, a la de 
Santo Domingo y a la de Puebla y a cuatro sínodos, 
formación sacerdotal, el de América, de los obispos 
en el 2001 y el de la Eucaristía en el 2005, reuniones 
en las que fui a aprender mucho.

Con Benedicto XVI, como nos tratamos mucho, 
cuando el era el Cardenal Ratzinger, siempre hubo 
una amistad. El estuvo en Guadalajara cuando yo 
era Arzobispo y él como Cardenal, para una reunión 
de las Comisiones de la fe en América Latina, 
como el era el prefecto de la promoción de la fe, lo 
hospedamos en la casa de ejercicios. La última vez 
que lo salude fue ahora en diciembre en Roma y me 
dice “me acuerdo de Guadalajara”. Después en casi 
todas las reuniones importantes que teníamos en 
Roma el Papa le encomendaba la primera plática, la 
que orientaba, siempre estaba yo muy atento pues 
siempre le admiré su grande sabiduría. Hay un detalle 
muy bonito que cuando salió electo Papa dentro del 
Consistolio, le presentamos los Cardenales uno por 
uno la obediencia, recién electo, yo me acerqué a 
él ahí mismo en la Capilla Sixtina y le dije: “Santo 
Padre, pues de aquí en adelante tiene mi obediencia 
y mi colaboración sin condiciones” él me tomo las 
manos fuertemente y me dijo: “tu tienes mi amistad”, 
él me considera su amigo, tenemos una relación muy 
bonita. El Obispo debe renunciar a su cargo a los 75 
años, lo hice yo a los 75 y él me dejó continuar casi 
hasta los 79, me retiré en febrero y al mes siguiente 
en marzo cumplía yo los 79 años, me regalo 4 años 
más de gracia.

Ahora como Cardenal, ¿Cuál es su función al 
dejar al Arzobispado de Guadalajara?

Desde luego es un paso difícil para uno que esta 
acostumbrado a trabajar y yo estaba previendo no 
caer en el encerramiento, en la falta de motivaciones 
pues la tristeza y la inactividad te mata y si me 
pregunté, ¿Qué voy hacer? ¿Una vez que deje la 
Diócesis, que me queda? Los cargos recibidos no 
son míos sólo me los prestan, me los quitan por la 
edad, porque así debe de ser, pero me queda mi 
sacerdocio, pues “soy sacerdote para siempre”, 
me queda celebrar y aceptar las invitaciones de los 
padres a sus comunidades en sus fiestas patronales, 
ejercicios, retiros, pláticas y escribo un mensaje 
semanal en los medios, en fin seguir formando, eso 
es lo que me queda.

El lunes 11 de febrero el papa Benedicto XVI dijo 
explícitamente que ha «llegado a la certeza de 

que, por la edad avanzada, ya no tengo fuerzas 
para ejercer adecuadamente el ministerio petrino» y 
también ha mencionado que para gobernar la Iglesia 
y anunciar el Evangelio «es necesario también el 
vigor tanto del cuerpo como del espíritu, vigor que, 
en los últimos meses, ha disminuido en mí de tal 
forma que he de reconocer mi incapacidad para 
ejercer bien el ministerio que me fue encomendado». 

A todos nos sorprendió la noticia de ese día, y 
en muchos causó gran confusión, y para ello es 
necesario que reflexionemos con gran entereza 
lo que es y significa este hecho que para todos es 
histórico; aunque no es el primero en la historia de la 
Iglesia, sí es el primero para la Iglesia del siglo XXI.

Sin duda nos es muy difícil entender el término 
renuncia en el campo eclesial, y sobre todo porque lo 
asociamos directamente al campo civil, profesional. 
Para poder comprender con prudencia y caridad 
la respetable y sabia decisión de su santidad, es 
necesario iniciar matizando conceptos. El término 
“renuncia” para un consagrado, no significa 
abandono, no es arrepentimiento, no es secularizarse, 
no es dejar de ejercer lo que la vocación implica, la 
renuncia en la vida de un sacerdote, obispo o en este 
caso papa, es renuncia no a su vocación ni a su vida 
de fe, sólo es renuncia al cargo que se tiene y se 
ejerce, por distintas situaciones, entre las cuales de 
las más comunes es la edad. 

¿Es legal la renuncia del papa? ¿Puede 
renunciar? El Código de Derecho Canónico en 
el Canon 332 párrafo 2 nos dice “Si el Romano 
Pontífice renunciase a su oficio, se requiere para 
la validez que la renuncia sea libre y se manifieste 
formalmente, pero no que sea aceptada por nadie”. 
De esta manera vemos que sí se considera por la 

ley eclesiástica la renuncia del obispo de Roma a su 
cargo, al igual que los otros obispos, ya sea por la 
edad o por enfermedad. 

La última aparición pública (y masiva) de Benedicto 
XVI como papa fue la audiencia general del miércoles 
27 de febrero de 2013 en la plaza de san Pedro 
del Vaticano. De forma extraordinaria, la audiencia 
general contó con una liturgia de la Palabra y 
momentos de oración. Al día siguiente, jueves 28, se 
previó una audiencia privada en la sala Clementina 
de la Santa Sede con algunos cardenales. 

El santo padre eligió las 20 horas del 28 de Febrero 
para concluir su ministerio como Papa pues es la hora 
en la que normalmente termina una jornada de trabajo. 
Después de su retiro el Papa vivirá inicialmente por 
un periodo de dos meses, en la residencia pontificia 
de Castel Gandolfo, posteriormente regresará al 
Vaticano para vivir en el monasterio de clausura 
“Mater Ecclesiae”.

Aun no se ha definido el nombre o título que tendrá 
el santo Padre después del 28 de Febrero, pero hay 
cierta unanimidad en que conservará el nombre 
de Benedicto XVI y que el título será el de “Obispo 
Emérito de Roma”.

El lugar de retiro del papa en el Vaticano

Benedicto XVI se retirará una vez de regreso 
de Castel Gandolfo, en un par de meses, al 
monasterio Mater Ecclesiae, un lugar de oración y 
contemplación, dentro de los muros del Vaticano, 
querido expresamente por el beato Juan Pablo II que 
deseaba tener cerca un espacio en el que monjas de 
clausura rezaran por el pontífice y por la Iglesia.
Es una estructura de cuatro pisos construida en la 

primera mitad del siglo XX, y una capilla aledaña en 
estilo moderno, que le ha sido añadida, situada en 
la parte alta de la colina, en medio del verde de los 
jardines.

Sus doce pequeñas habitaciones, celdas ocupadas 
sucesivamente por monjas de diversas órdenes de 
clausura, están siendo modificadas para acoger al 
futuro obispo emérito de Roma.

Conclave

La renuncia de Benedicto XVI al Pontificado Romano 
a partir del 28 de Febrero abre las puertas al conclave, 
que elegirá a su sucesor

El vocablo “cónclave” es una palabra de origen latino 
admitida en el uso de la lengua española y definida 
por la Real Academia de la Lengua Española como 
“junta de cardenales de la Iglesia Católica, reunida 
para elegir al Papa”. La segunda acepción de 
“cónclave”, cuyo significado etimológico es “lo que se 
cierra con llave”, define a esta palabra como el “lugar 
donde se reúnen los cardenales para elegir Papa”.

En total 117 cardenales tendrán derecho a voto 
(por tener menos de 80 años), en el conclave que 
elegirá dentro de la capilla Sixtina, al nuevo Papa con 
mayoría de dos tercios. 

Todos estos sucesos acompañan la realidad de la 
renuncia del Santo Padre, lo cierto es que como 
católicos debemos tener la claridad de este hecho, 
para no cometer negligencias, en los comentarios y 
falsos que se han suscitado alrededor de la persona 
de Benedicto XVI, quien más que tomar una decisión 
cobarde, ha sido realmente valiente, para saber 
reconocer con humildad su situación y condición, 
dándonos un gran ejemplo de desprendimiento, de 
confianza en Dios y en su Iglesia. Gracias Benedicto 
XVI por el tiempo que nos regalaste para poder 
acercarnos más a Jesús. Dios te siga bendiciendo.  

Gracias Benedicto XVI
Por: Diácono Guillermo Arnulfo Avila Contreras 

Últimas actividades de Benedicto XVI hasta el 
28 de febrero de 2013

• 23 de febrero: Conclusión de los ejercicios 
espirituales.

• 24 de febrero: Último Ángelus de Benedicto 
XVI en la plaza de san Pedro.

• 25 de febrero: Audiencia privada a algunos 
cardenales.

• 27 de febrero: Última audiencia general de 
Benedicto XVI.

• 28 de febrero: A las 11 de la mañana 

saludo a los cardenales en la Sala Clementina 
del Vaticano. A las 17:00 se transfiere a Castel 
Gandolfo. A las 20:00 inició la Sede Vacante.

Santo 
   Padre!

Santo 
   Padre!

¡Gracias

Nuevo hogar del Papa
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Foro Abierto
SECCIÓN

3. ¿Cómo se plantea actualmente el tema del aborto?

El aborto es un drama para toda la sociedad. Bajo el pretexto de la “libertad de 
elección” que se atribuye a la persona se enmascaran otros muchos agentes. 
Hay enormes presiones sociales y políticas que impiden el mismo ejercicio de 
la libertad. Hay intereses económicos inconfesables y grandes sumas de dinero 
que imponen criterios para valorar el aborto. Además hay toda una conspiración 
del silencio que impide la difusión de criterios que pudieran ayudar a las personas 
a reflexionar ante el avance de la “cultura de la muerte”.

El aborto es hoy un inmenso problema social y hasta político. Como ocurrió en 
otros tiempos con el hecho de la esclavitud. También ante el aborto los intereses 
económicos dificultan e impiden la articulación de un juicio ético humanista y 
responsable.

Actualmente el aborto se justifica con la afirmación de que el embrión no es 
persona humana hasta un determinado estadio de desarrollo, o de que sus 
derechos están subordinados a la voluntad de la madre, o incluso de que su 
vida o su muerte son indiferentes, puesto que no tiene aún intereses propios o 
autonomía para decidir. 

4. En el aspecto bíblico, ¿Qué sentido da Dios a la persona humana en 
el vientre materno? 

Las sagradas escrituras no solo mencionan el hecho categorial del aborto sino 
que nos ofrecen un marco trascendental de valores y actitudes que no resultan 
indiferentes para la ética de la vida. En el nuevo orden de la creación surgido 
después del diluvio, el mismo Dios sanciona la santidad de la vida humana al 
afirmar: “al hombre le pediré cuentas de la sangre de sus semejantes (Gn. 9,5). 
En el decálogo encuentra su lugar la norma explícita “no mataras”  (ex 20,30). 
Ninguno de estos textos se refiere directamente al aborto. Pero  en ellos se 
enraiza la convicción de que la vida humana, toda vida, sin excepción, merece el 
respeto de los hombres por haber merecido previamente la atención y la tutela 
del mismo Dios.

La vida humana es sagrada e inviolable en cada momento de su existencia, 
también en el inicial que precede al nacimiento. El hombre, desde el seno materno, 
pertenece a Dios que lo escruta y conoce todo, que lo forma y lo plasma con 

sus manos, que lo ve mientras es todavía 
un pequeño embrión informe y 
que en él entrevé el adulto de 
mañana, cuyos días están 
contados 
y cuya 

vocación está ya escrita en el « 
libro de la vida » (cf. Sal 139 138, 1. 13-16). Incluso cuando está todavía en 
el seno materno, como testimonian numerosos textos bíblicos: dice el profeta 
Jeremías: « Me fue dirigida la palabra del Señor en estos términos: “Antes de 
haberte formado yo en el seno materno, te conocía, y antes que nacieses, te 
tenía consagrado: yo profeta de las naciones te constituí” » (1, 4-5). El Salmista, 
por su parte, se dirige de este modo al Señor: « En ti tengo mi apoyo desde el 
seno, tú mi porción desde las entrañas de mi madre » (Sal 71/70, 6; cf. Is 46, 3; 
Jb 10, 8-12; Sal 22/21, 10-11). También el evangelista Lucas -en el magnífico 
episodio del encuentro de las dos madres, Isabel y María, y de los hijos, Juan el 
Bautista y Jesús, ocultos todavía en el seno materno (cf. 1, 39-45)- señala cómo 
el niño advierte la venida del Niño y exulta de alegría.

5. Ante una sociedad secularizada. Individualista, donde se vive el 
relativismo moral, interés personal, ¿Qué orientación nos da a personas 
de fe -y porque no- a no creyentes en defender la vida y dignidad de la 
persona en la sociedad de nuestro tiempo?

Principalmente invitarlos a informarse científicamente. Ya que el aborto no es un 
problema de debate político, sino un problema científico. No son las opiniones 
filosóficas, ni las conveniencias sociales , ni los objetivos políticos, ni los 
principios éticos los que pueden justificar el aborto, sino que la ciencia tiene su 
palabra que decir, dado que la medicina ya logra “fotografiar” con todo detalle al 
ser concebido y aún no nacido. Y el dato más relevante es que, precisamente, 
los resultados concuerdan con la opinión de quienes se oponen al aborto y, más 
en concreto, con la moral católica. 

Desde un punto de vista cristiano habría que afirmar que una vida en gestación 
es siempre un don de Dios y una muestra más de la iconalidad divina del ser 
humano. Merece, en consecuencia protección absoluta y prioritaria por parte de 
todos los hombres y mujeres, así como parte de los poderes públicos.

Damos gracias al Padre José Alfredo por habernos ayudado a abordar este 
tema, ojala pues, haya sido una gran satisfacción el haber reflexionado sobre la 
misma. Que Dios siga derramando su bendición sobre cada unos de ustedes, 
los fortalezca y, que en este año de la fe, sea Él quien nos instruya en la verdad 
y la caridad.

El aborto
(segunda parte) Por: Smta. Ramón Fernando Armenta Tiznado

Santo 
   Padre!

¡Gracias
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Reflexiones
SECCIÓN

El P. Pedro mendez había nacido en 1555 en 
Villaviciosa, Portugal. Después de recibir sus votos 

en la Compañía de Jesús fué enviado a la Nueva 
España y en 1594 llegó a la Misión de Sinaloa a 
tomar el lugar dejado por Gonzalo Tapia, Formó parte 
de la expedición de Diego Martínez de Hurdaide a la 
sierra de Chínipas en su calidad de capellán; siendo 
el primer religioso que penetró en la Sierra Madre de 
Chihuahua. Trabajó 17 años en Sinaloa y 20 con las 
tribus sonorenses: 4 con los mayos, 3 con los yaquis 
y 13 con los pimas bajos. En 1614 inició la conversión 
de los mayos en cuya región fundó la primera misión 
en tierra sonorense. 

Se había convertido en misionero desde que estuvo 
en la ciudad de Puebla de los Ángeles, hasta el 
tiempo que vivió en medio de los nativos del norte de 
Sinaloa, donde había comprendido sus costumbres, 
su lengua y tradiciones, procedente de Bamoa, 
Sinaloa. Llegó a tierras sonorenses a los 59 años 

de edad, para emprender un camino infatigable de 
desarrollo y bienestar para las tribus  existentes, se 
sabe que en poco tiempo bautizó a más de 30,000 
mayos fundando las misiones y visitas de Camoa, 
Tesia, Navojoa, Cohuirimpo, Etchojoa y Santa Cruz, 
Tábare, Huatabampo.  Continuó con la promoción 
de las misiones de los yaquis, junto al padre Andrés 
Pérez de Ribas en 1617, y llegó a fundar la misión de 
Sahuaripa, de donde se retiró a la ciudad de Puebla, 
para morir el 28 de septiembre de 1652, a la edad de 
97 años. 

 Entra el evangelio al Mayo.
Mucho se había adelantado en la conquista del 
territorio vecino de la villa de San Felipe y Santiago de 
Sinaloa, pero aún faltaban las naciones más fuertes 
y poderosas. La primera, la nación  mayo, cuyo 
mismo nombre significa “término”, por haber estado 
siempre encerrados en sus términos o jurisdicciones, 
incomunicados por todas partes sin tener tratos con las 
demás naciones vecinas. La otra nación sin conquistar 
era la nación yaqui.

La aculturación social se realizó con la estrategia 
de los jesuitas de congregar a los nativos en 
pueblos de misión. Los más importantes fungían de 
“cabeceras” y los demás eran “pueblos de visita”. Así, 
los mayos fueron reducidos o congregados en ocho 
asentamientos principales, plantados a las orillas del 
río: San Andrés de Conicari con su pueblo de visita 
Nuestra Señora de la Asunción, Santa Catalina de 
Camoa con su pueblo de visita San Ignacio de Tesia, 
Nuestra Señora de la Natividad de Navojoa con su 
pueblo de visita de la Concepción de Cohuirimpo 
y Santa Cruz de Mayo con su pueblo de visita del 
Espíritu Santo de Etchojoa…,  

Las misiones en Sonora se dieron de manera paulatina 
comenzaron en la cuenca del río mayo desde 1614 
con la presencia del padre Pedro Méndez quien 
realizó la evangelización de la zona del mayo auxiliado 
por el padre Diego de la Cruz quien llegó a la región 
en 1616 y se hizo cargo de tres de los siete pueblos 
en los que el padre Méndez había levantado iglesias 
con ramadas y paja. El padre Diego de la Cruz llegó 
a la misión de Sonora junto al padre Ángelo Balestra, 
quien muy lejos de su natural Cremona, Italia, donde 
había nacido, ahora estaba en lo que por el tiempo 
se podría llamar el “fin del mundo”, pues desde 1589 
al ingresar a la Compañía de Jesús, buscaba llevar 
la Buena Nueva hasta los últimos rincones del mundo 
como lo había mandado Jesucristo a sus Apóstoles. 
Su misión se concluyó en la Ciudad de México el 14 
de febrero de 1644 al ser llamado por Dios a la vida 
eterna y premiar su ardua labor con las comunidades 
de etnias sonorenses. 

Las misiones del río mayo empezaron a desarrollarse 
gracias a muchos misioneros que fueron dejando su 
conocimiento, sabiduría, arte y devoción para vitalizar 
las comunidades nacientes. La región del  mayo fue 
dividida en tres misiones: Camoa teniendo como visita 
Tesia y al padre Pedro Méndez como responsable. 
Navojoa teniendo como visita San Ignacio Cohuirimpo 
y estando al frente el padre Diego de la Cruz. En 
Etchojoa se tenía como visita Santa Cruz y al frente 
estaba el padre Ángelo Balestra. Cada comunidad 
estaba formada por 500, 600 o mil personas, a 12 
leguas de distancia río debajo de la costa. Se estima 
que para 1620 un aproximado de 30,000 mayos fueron 
bautizados. Fue en 1620 que la misión de la Santa Cruz, 
correspondiente a Huatabampo estuvo bajo la guía 
pastoral del padre Juan Varela, quien dejando España 
en 1611 se designó su misión, primero en Sinaloa, 

llegando a suplir al padre Pedro Méndez en 1614, al 
desplazarse el intrépido misionero a tierras nuevas y 
desconocidas. Muy lejos de su natal Granada, donde 
había nacido en 1582, al pié de la sierra morena, y 
donde había iniciado su vida vocacional en 1599, 
ahora vivía inmerso a los matorrales que le hacía 
recordar las marismas andaluzas. Murió muy lejos de 
la imagen de la virgen del rocío en 1636 con la imagen 
de la virgen de los remedios en la misión de mocorito. 

El padre Juan Varela estuvo en 1622 en la misión de 
Santa Cruz junto al padre Pedro Zambrano, quien había 
nacido en 1596 en Fuente del Maestro, Extremadura, 
España, para 1612 formaba parte de la cada vez más 
creciente Compañía de Jesús, con el ideal de hacer 
para todos los indígenas de este mundo el lugar de la 
presencia de Dios, tal y como lo había aprendido de los 
Ejercicios Espirituales de su fundador, San Ignacio de 
Loyola: “hacer de este mundo lugar de la presencia de 
Dios”. Pasó a la casa eterna del Padre, Hijo y Espíritu 
y Santo  el 28 de Septiembre de 1652, después de 
haber difundido y hecho arraigar la devoción de la 
Santísima Trinidad con tanta fuerza y arraigo que 
prevalece hasta el día de hoy.

De los misioneros que llegaron a Sonora no todos eran 
de Europa, pues en 1658 y 1678 asistió la misión de 
Navojoa, Tesia y Camoa el jesuita Luis de Sandoval, 
quien había nacido en la ciudad de México, siendo 
de los primeros mexicanos en incorporarse al campo 
de misión. Después de haber estado al frente del 
rectorado de San Ignacio del yaqui y mayo en 1657 y 
de haber sido rector del Colegio de Sinaloa en 1680, 
regresó a Sonora en 1687 para atender la misión de 
Navojoa donde murió en el mes de agosto de 1689. 
En esta misma época de 1681 estuvo de misionero en 
Tesia y Camoa el padre José Vivas, quien también era 
mexicano, oriundo de Cholula, Puebla (1652-1683) y 
desempeñó su misión con gran devoción, muriendo el 
8 de enero de 1683. Junto al padre José Vivas estuvo 
en Tesia en 1681 el padre Lucas Valentino quien había 
nacido en 1627 en Puente Real, Navarra, España y 
para 1684 era reconocido como médico tanto en Tesia 
como en Camoa, administraba purgas violentísimas, 
había quienes pedían mejor que no se le permitiera 
administrarlas.  Para 1664 estuvo de misionero en 
Cucurpe y en 1687 estuvo en Tepotzotlán. Murió en 
Puebla en Enero de 1690.

Para cerrar el siglo misionero del sur del estado de 
Sonora en la zona mayo, encontramos en 1696 
al padre Nicolás Gutiérrez, quien también era de 
Cholula, Puebla y se había dedicado a ser misionero 
en Navojoa y Cohurimpo, promoviendo el trabajo y las 
festividades religiosas de manera decidida, muriendo 
el 10 de Marzo de 1700
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